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2Libertad o intervención?
Por Mariano RODRIGUEZ DE TORRES

:A na^^lie yue no esté totalmente inhibido de lus

asuntos económicos puede estrañar qut• la escaticz

de productos, juntamente con otras causa5 de tipo
financicro, inevitahles cn la post-gucrra, provoducn

un cncarecintiento de mercancí,tts.
\lásimc• cuando, cumo en el caso presente, suc^-

de a lrr terminación de la lucha interna un conílirto

bcslico e^terior dc las proporciones de] que artu^rl-

mente conmueve a Europ^t ^• etn-as repercusione•s

económicas alcanzan ^a todos los ámbitos del mundo.

"fampoco dehc: sorprender que al inter^-enir el
Estttdo con ttna política regula^^ora en taleç circuns-

tancias con I<r secuc•la de tma general deforrnación
económica a^udamente liberal e indi^-idualista nu

logre apcrrent•c•menre, de mornento, todos los frutos

dc su intcr^•c^nción.

I'or una solución ha de optarse coruo nurrna clc^

Gol7ierno en una situación análo^a a la antes apun-

tada. Libertad absoluta o inlervención.

En el primer t-atio, al entregar el li}>re romerciu

a la codici^r ^• a lirs apctitos sin freno, habían d^^
producirse^ dos consecuencias fundament^ile•s : un^r

econcímica ^• otra social.

Ha1^ un prinril^iu axionttíiicu ^•n t^^da t<rrerr rc-

runstructi^-^r, qtt^• se, r^•sttm^• cn ttn^r consi^n^^ dc

nuestru ^',rudillu : procíucir. Y^•ro este conte}>tu

clc•Ite interprct^rrsc en toda su c•xtensión, prudrtcir

hrrn ; o sea, proclucir ecunóntirrrmente : cl ma^•or

rcnciimi^•ntu con ^•I mt•nor custe.

I;n un rt^;;imen de liltre contercio cn ntuntt•ntos

d^• esc<tsi^z dc prc^cíuc^tos, cl tsiintulantc prcc•iu im-

pulsa a l^rodurir ntuclto ; inas n^^ har^• falta produ-

cir hien, }torque t•1 prutcccionisnt^^ fat^rl ^^c loti pre-

cios quc intponr la esrasez, ^r^r^r^^ad<t por ^.oda cl,rse

de acaprrramirntus ^- ^•shecul^tcione•s, cs ].^astanlc a

compensar la falta de unrr tr^cnica adt•cu:r^l^r de es-

}tlotacicín. ^c llc^a, sí, ^t Ía ;upcrprocluccicín, pc^ro

pur eslen^i^ín ^^ no pur inrcnsitiraci^ín, ilu^• cs cl

proceso <•conómico raciunal.

t?n orden rr la econrtmítr ^ent•ral del país, cti no-

ri^^o el aumentcr de producrión ^• el d^^ capital acti-

^^o de cmpres^r, rrs^°ntad^^ sohrt^ hases rirrunstancia-

Irs tan poco scíliclas ^- lxrm^an^•ntc•s. I^,l ptttrimoniu

nacional sc ^•i^oriza cun l^r intensittr^tr^•i^ín ^^Jc rt^ncli-

micntos más quc con ampli<tciones intponderadas,

.rl igual tluc en la emprr•sa pri^^trda dt•hen^^lr• la uti-

licl<rd de la esplut^ación, nc^ d^• l.r ^•^tntidad ni ^•1 ^u-

lumen de su utillaje o dcl ntíntc•ro ^^ In musrul^rtur,i
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de sus obreros, sino de la eficiencia y rendimiento

^de ambos.

Las con^ecuencias económicas nacionales de una

desorbítada y general elevación de precios, se acu-

san en un abandono de la técnica de producción,

cuyo resultado es ruinoso en el momento en que el

equilibrio de ésta con el consumo se restablece. I,os

efectos se agravan si dentro del general aumento

de précios existe un desnivel entre los de distintos

productos. En este caso, a la vez que se acelera la

sattiración del producto beneficiado con la inevita-

ble caícLa, se plantea paralelamente ]a crisis de los

de inferior precio, con el consiguiente problema ^de

consumo.

En la economía particular y por las causas ex-

puestas, sólo la miopía de una mentalidad primi-

tiva o la ceguera de un inconsciente egoísmo pue-

den anteponer 'ap^arentes oonveniencias inmediatas

a la garantía de una continuidad regula^da. La e^-

periencia de getreraciones demuestra que a las grá-

ficas de precios representativas de ^alzas extraordi-

narias suceden bajas proporcionales, tanto máS rui-

nosas cuanto mayores son los coeficientes de una
y otra.

En el orden social los efectos del libre comercio

en situaciones de escasez de artículos serían demo-
ledores. A1 superar los precios l^as posibili^dades de

la gran masa consumidona, el contraste de la mise-

ria con la plétora de todo género de empresas y

negocios más o menos lícitos, harían germinar es-

tados de opinión que aprovecharían elemenros in-
teresados en l^a perturbación de la paz interior.

Rechazada, pues, la solución del sistema econó-
mico liberal, hay que aceptar la intervención del

Estado como único medio dé llegar en el más

breve plazo posible a]a normalidad económica v
social, sin ^cohibir iniciativas, m^as sí encaminán-

dolas hacia una rápida restauración v al máximo

desarrollo ^del potencial pro^ductivo dc la nación.

La intervención del Estado no está sumetid^_t a

normas previas de absoluta rigidez. Se acomod^t en ,

todo momento a las ^oscilaciones naturales de ]a pro-

ducción y a las necesi^dades de consumo interior y

conveniencias de comercio exterior, presionando en

esta balanza en uno u otro sentido par^^t conseguir

el necesario equilibrio. Muestra de esta doble actua-

ción vigilante y previsora son el paso inicial del

Servicio Nacional del "frigo revalorizando dicho

producto en un veinticinco por ciento, cuando, en-

vilecido el precio, se acumulaba en ]as paner^as una

cosecha tras otra, como mercancía que ni si^quiera

merecía la consideraicón de instrumento de garan-

tía cre^diticia.

En el campo ganadero también actuó la interven-

ción del Estado en el año t936 al imponer una elc-

vación del precio•de las carnes porcinas en LICI ĉ in-

cuenta por ciento, salvando la angustiosa situación

de un sector económico, víctima entonces de una

libertad cuy^as consecuencias se han querido dar por

olvidadas }- no por lo menos afectados por ellas.

Asimismo, y es interesante recordarlo en esta hora,

cuando el gana^dero ofrecía sus lanas sin más coti-
•r.aĉ ión que la que imponía la libre especulkaci^in, fu^^

la intervención de] Estado la que aseguró el precio

r^emumerador. Y así en la,, almendra, la patata, etc.

No olvidemos, pues, estas elocuentes pruebas ni

nos dejeinos deslumbrar por f:alsos espejismos que

no ofrecen los interesados en vivir en las turbulen-

cias del río revuelto.
Disciplina, patriotismo sincero v honrado ^- con-

fianza en el Caudillo y su Gobierno, que con la vi-

sión clara de conjunto, superan^do la5 ^dificultades
^de todo orden y con la atención primordial a los

supremos intereses de la Nación, at•nioniztir^ítt los

de todas las actividades, sin salto5 en el vacío ni

solur,iones de continuidad. ^
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LA DALIA EN ESPAÑA
Por César ARRONIZ, Ingeniero agrónomo

El cultivo de la Dalia tiene en España gran nú-

mero de aficionados, por su lar-ga floración que

embellece los jardines durante el verano y gran

parte del otoño, prodigando sus encantadoras flo-

res hasta que la^temperatura desciende a cero gra-

dos. En Europa floreció por primera vez, con flo-
res simples encarnadas, en el J,ardín Botánico de

Ma^drid, cultivada por Cabanilles con semillas traí-
das de ^Méjico a fines del siglo xvIlI ; fué sorpren-

dido por la belleza de sus flores, y la dedicó a su
amigo el botánico sueco Dahl, cíándole cl nombre

de Dalia, yue después el botanico .alemán ^Viel-

denow la apellidó Variabilis. Pronto se extendió

su cultivo por Europa ^• por todo el mun^lo, siendo
una de las plantas en que más han trabajada botá-
nico5 y técnicos; consiguiendo multiplicar sus lí-

gulas o pétalos, dando lugar ^a las Da]ias dobles,
y también las colores de sus flores, hasta obtener-

]os todos a' eYCepción del azul, que, como en la
mavor parte de las flore5, parece difícil stt conse-

cución.
Después, en la segtuld^( mitncl del siglo ^It, fué

importada directamente de A^léjico por el holandés
Vanderber^ una nueva variedad de lígtilas finas

y puntiagudas, que ^denominó Dalia JuariÑi ; su

color era rojo carrnesí v recordaba el de la flor del

cactus Cereus speciosissiin.us, por. lo que se tomó

la costumbre de Ilam^arle Daha Cactus, habien^do

prevalecido este último noinbre. Esta nueva varie-

dad encantó a los enamorados ^le las Dalias, im-

pulsando nuev,amente los trabaj^os de los seleccio-
nadorca ^• genetistas del mundo haSra conseguir,

por el cultivo esmerado e hibridaciones con las Da-

lias simples ^• dobles, el enorrne número de encan-

tadoras variedades due se ofrecen en los catálogos

del comercin de plantas con los nombres de Dalias

simples de estrell.a, de collar, cactus, cactus híbri-

das, de flor de crisantemo, ornanicntales, ]iliput,

de flor de peonía, gigantes holandesas, gigantes

japonesas, etc., enriqueciéndose anualmente los ca-

tálogo^ con variedades nuevas.
Nosotros también, en nuestra Estación de Hor-

ticulhrr,a y Jardinería de .^\ranjue-r., hernos conse-

guido obtener, en el año 193c^, operarn:lo con Da-

íias ornamentales, una variedad de gran vigor, cu-

vas plantas tienen una altura media de z,z^i me-
tros, ^• sus flores, completamente dobles, iienen

un diámetro de I^ centímetros, siendo sostenidas
por tallos erguidos que n^o necesitan el ala.mbre
para su aplicación a trabajos florale5 de flor corra-

da ; pero lo más notable de nuestra varied,a^d es la
coloración de sus flores, por producir un. nlismo

pie de Dalia flores de distintos colores, s:endo co-

rriente el ver en un mismo tallo unas de color

blanco y otras encarnadas. Conseguinlos cuatro
eje^mpl^tres con los mismos caracteres, que los bau-
tizamos con el nombre de Dalia <<Año de la Vic-

toria».
La inteligencia humana no ha hccho más quc

obser^•ar _^^, aplican.do la técnica, sacar el partido

posible a la perfecta organización que e1 Cre.ldor

ha ^d<rcío a esta planta para originar tanta belleza.

Sabido es que la autofecund,ación en las plantas

her^nafroditas lleva consigo, a la larga, la degene-

ración, por exacerbarse los vicios individual(a

congí•nitas, ^• que para evitarlo, en parte, el viento

^^ los insertos se encargan de transportar el polen

de una planta a otra, realizando cruzamientos en

la fectrndación. Pero es que, además, en ^ las 1)a-

lias, a pesar dc sc:r sus flores compuestas herma-

froditas, no es posible que se ^•eritique 11U11("I la

autofectm^dación, pues cuando se abren las antenas

de sus estambres v vacían el polen en el pequeño

tubo que forman sus flores, los ovarios tolavía no

están en condiciones de ser fecundados, v a medi-

da que éstos van evolucionando hzcia la fectmdi-

da^d, van simultáneamente creciendo sus estilos,

que terminan en unos estigmas en forma de pince-

les que limpian de polen el tubo, v tma vez reali-

zada esta operación y perdido con ello el riesgo ^d^^

ser fecttndadas por sí mismas, ]os óvulos de los

ovarios ^adquieren su fertilidad completa v el pin-

cel que forma el estigma se abre para recibir el

polen de otra flor.
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1^'uruo ile Uc^l^ios ^Ic la^s ^uctir•icdades Cactun yOruanient^^l

Cultivo

l^l cultivo dc la Ualia es mu^- ^encillo ^ apru-

piaclo p^ira lus aticion^t^dus, lc^s ^lue dcben limitarsc

a conser^^ar su5 c^^lecciones de I)ali<ts ^- ampliarlas

con la ad^luisici^ín .dc nuved^tclcs consc•^uidas p^^r

Centros dedicad^^s a la mfj^^ra de planta.5 ^> lx^r

casas tle conocicl<i sol^-encia ^lue n^^ st^an cr^pa^•t•s

de eng,ariar a sus clientes, huc^s para la ronsE^cu-

ción de nue^•as ^^ariedacl^.s se neresitan run^^rimien-

tos t^speciales ^^ hrepar^ici^ín tr^^nica ^lu^^ n^^ pu^cl^^

improvisarse ^- más tratíuld^^s^^ dc^ llalias, cu^•as

semillas tit^nt^n una constituci^'in gen<^tica ^mu^- rom-

plica^da o desconoci.da en 1<t m,^i^^or parte de las va-

riedrides. S^^brc c^ta base, a^m^^ las p:^intas de Da-

lias tienen raíces vivaces, deben operar con las re-

serv<is que almacc^n<in en c^ll^^i5 ĉl^^ tui año para ^otro

en forma dc tuhrrcul^s, ^^^>ti lu yu^^ rcros<^guirán,

cultivántlolos apropia^ciam^^ntc^, cunst^rvar durantc

muchos añ^s sus cc^lerciune^ d^^ 1)alias, dejando el

c^pcrar con semill^is par^i lus trrnirc^s, hues esto les

lievaría ,a cwnsir^nt^s desurit^ntaciunes, por rio eon-

seguir nunca el lin cluc s^^ hr^^pusieran.

1'tira su culti^-^ dcbe tenerse muy en cuenta qu^

la constitttci^ín ^tlt^ las raít-^s tuberos^is dc las D^i-

lias es muy ^distinta dc las dc las pat^itas, pues l,as

de c^sta tienen ^^e^mas cap^ict^s cle hroclucir brotes en

t^cla su superfici^^, mientras yue las raíces de la:;

Dalias sol<unente ]as tiencn en ^1 cuellc^ v h^asta

hat^ ^^eces ^lu^ carecen de ellas, sici^^lu entunces in-

títiles pari rcproclucir la ^^lanta.

Multiplicación

f^,l procedimi^^ntu cl^• multihli^-aci^"^n más ^-urri^^n-

temci^te emple<idu por nuestros aGriun^iclus c^^^nsis-

te, cn ]leg<ido el niom^entc^ ^tle 1<i ^>I^int.^ici^ín. <i ^^^^^

en el mes de abril o ma^-^^, se;;ún cl clinia, ^a^^ar

los rizom^i,^ dc I)alias ^clrl sitic^ cl^^ncl^^ tic lirin ^^^in-

serarido clurante, rl in^-iern^^, cli^•iclir l^is rníce.ti en

tantas^ partes como tall^^^s ttt^•i^ ^^I ^uit^ ^inlcriur, plrin-

tarlas en plaza, rcg^arl^as c^^n trt^cu^^n^•ia v c^slx^r,ir

a qtte broten. I;st<i manc•r^t dt^ ri^>crar da lut;•ar a

qtre luegu exisi,^^n cn las plantarie^ncs mu^-^has m^i-

rras, debid^^ a^luc lus tub^^rrul^^s pl^int^icl^^^ ^-ar^^i-

can de ^•einas ^^apaccs tle l^ro^lucir l^rc^tt^s, si^^nclc^

preferible t^perar t1e la m^^ncra si^;uiente. I?n unri

cttjoner^t t'c^n ch<tsis <t^'ri^taladus, ^' si s^^ ^•, imr^^ ^^I^^

ella, en t^l siti^^ dc^ ^irientacitín máti tt^ml^I,icL^ tlrl

jardín ^- clisp^^ni^•nclu cl^^ un^i ^-uhi^^rta clc r^iiins l^^ir.i

abrigar a I^^is plantas c^n las n^^ches i^n tltt^^ tit^ litin

de temer helaclas tar^lí<is, Bc anticipa Iti plantari<^n,

c^^tli^r^intl^^ I^^s rizunias ^It^ Ualias t^n ttnri ^^^^^lut•ñ^i

sttp^•rficie cle <<^rr^^n^^ cl^^ forniti ^luc <luc•^clcn fucrri

t1c l^^ tierra l^>s ^-uellos ^tl^^ la^ rtiíccs, ^lu^^ s^^n, cumu

ant^^s hcm^is dicl^^^, ln^ z^^n^i^ ^lu^^ ti^^n^^n _v^•n^a^ ^^

p^ir dondt^ han cle ^i5um,ir 1<^s hr^otc^s vri^Yin^^lc, ^clt^

fas nut^^-ati plant<ts. L^n^i ^-ez iniciticlri la I^rcit^tci^"^n,

/)ulia^ «.Aiiu de lii ^'ic^t^ri^n>, d^° /(^rr^s ilnhlr.^^, binriwi.,^ ^^
^^nc^^r^ia,das ^

,^l•^
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se di^-iden los tubérc:ulos, con un cuchillo bien afi-

l:cdo ^^ limpia, cn tantas parte5 como.brotes tengan

y se plantan en el sitio definitivo cada uno de los

trozos de raíz con su correspondiente brote. Si ta-

davía bubiera que temer heladas' se ealoca al ]ado

c^le cada planta una m^^lceta, que se pone por la no-

che invertida sobre ella para abrigarl,a. ll^e ^sta

forma no liay peligro de pérdida de plantas, la mu-1

tiplicación es ^n,ayor ^^ se adelanta su ^-egecación

^^ su floracicín.

"1'oda^•ía es más recomendable el procedimiento

de multiplicación por esclueje, pero para llevarlo a

cabo se necrsita disponer de estufas de multiplica-
ción o, por lo menos, de algunas cajoneras cubier-

tas par rl^a^is ^ccristalados, proce^dién^dose del si-

guiente modo :^ íiitimos de febrero o primeros de
mavo, v eligicndo siempre 1)alias jóvenes, de uno

o.dos años, se ponen sus rizomas en cajoneras ^e-
paradas unos de otros por unos ocho o diez cen-

tímetros de distancia, Sobre cama caliente, prepn-

rada con estiércol fresco cubierto por tierra suelt:^,

^• ^enterrados superficialmente de forma c{ue c^ucde

^cl descubierto el cuello de 1<t raíz. Pronto empie•r.an

a emitir brotes, _^- en cuanto éstos tienen dos nudos

se ]es corta por debaja ^del segundo nu^do en lim-
pia o oon un pedacitv de dos milímetros de ttt-

hc^rcula de la planta madre pana facilitar su enrai-

zamiento. Estas pequeñas est^.icas herbáceas son

hlantadas iiunediatamente en macetas de diez cen-
tímetros de diámetro, conteniendo tierra suelta ^de

fácil dren,^ije, ^ompuesta con una mezc]a del 6o por

^oo de mantillo ^de hoja, ^o por ioo de tierra de

hrezo y otro ^o por ioo ^de arena. Se les riega con
trecuencia, se les facilita sombra ^• _5e les conser^^a

en las cajoneras o i^nvernaderos hasta yue ,anraíce q

y]a remperatttra eaterior sea la conveniente para

plantarlos de asiento. La producción ^de esquejes
se prolonga durante dos meses, siendo ésta l,a for-

^1i<i de multiplicación por la que se obtienen ma^-^or
ntímero de plantas y el procedimiento por el <^ue

se con5igue yue la degeneración sea menos sensi-

ble, por conser^^arse muohos años las variedades

bellas e int^actas.

La plantación en plaza ^de las Dalias depende de

la utilización que se pretenda obtener. Si es para

su explotación como flor cartada, se suele h.acer la

plantación a marco real o a tresbolill^o y a la dis-

tancia unas de otras de un metro, ^colocadas en cu^ar-

teles de ter^eno divi^cíido en eras para el mejor apro-

^•echamiento de las aguas de riego.
I;1 empleo m<4s general es para la orn^amentación

de canastillos ^^ platabandas. En el primer caso,

para su mejor lucimiento, deben plantarse siempre

a tresbolill^o a un meu-a de distanci^a unas de otras,

colocando las variedades de mayor porte en-el cen-

tro, a ser posible de flor blanca, y las más bajas

en la periferia. Cuan^do se desea decor^ar con ellas

plataban^das, se sitúan a un metro, ^de dis^tancia^ en

una sola línea. También se utilizan en grupos o

caprichosamc:nte aisladas entre los arbllSiOS de]

jardín.

Abonado

^_^unque esta planta es poco exigen^e en clase de

terreno, sí lo es en fertilizantes, por lo ^qué se ^de-

berá abonar bic n con ^cstiércol incor,porándolo a la

tierra en el invierno anterior a la pl^;tntación con

una labor profunda. rldemás, debe elegirse un siti^o

hien soleado ^- ventilado, pues en caso contrario

las plantas crecen ^desmestu-adamente y Aorecen

poco . ^

Cuidados culturales

Los cuidados durante su cultivo quedan reduci-
dos a regar siempre qu^e se vea que las plantas se

marchitan ligeramente, a tener ]impio el terreno
de malas hierbas con frecuentes binas y a entuto-

rar las plantas para due sus tallos n^o se tumben o

sean rotos por el viento, atánd^olas a-los tutores dc^

forma que no estén excesivamente recogidas y ten-

gan buena aireación.

Para conseguir flores de tamaño extraor^dinario

con^^iene dej^,ir a cada planta un número reducido

de tallos, }- en cada una de ellos un botón floral.
Las Dalias pueden estar en el jardín hasta que

la^ primeras heladas hagan perecer a su parre aé-

re,a. En cuanro esto ocurre deben cortarse fos tallos
a veinte centímetros ^del cuello, sacar los rizoma^s,

etiquetarlos v llevarlos a un sitio abrigaáo, pero

mu^• ^^entilado, al objeto de que se sequen iigera-
mente, para limpiarlo5 de tierra. Una vez limpi^os

se guardan los tubérculos, cubierto^s tle serrín o are-
n^ seca, en un local al abrigo del frío _v de la htt-

medad.
L!ltimamente, para terminar, qui^ero recordar a

los aficionados a la jardinería el que los Centros

dedicados por la Nación a la mejora de plantas,
los tiene él Iĉstado, nr^ solamente para investigar,

sino también para servirles en c;uantos asuntos re-

lacionados con nuestra especi,alidad tengan a bien

consultarnas.

ĉ ^.)



Ast ra cán d e
procedencia
española

Por

Daniel NAGORE

Ingeniero agrónomo

Las circunstanciaS en que después de la Cruzada

Nacion^al ha quedado nuestra Patria y la necesidad

de una reconstrucción integral aprovech^ando todos

los recursos que el país ofrezca, en evitación de la

sangría suelta que en el aspecto éconómico nos ha-
cía tributarios de mercadoS extranjeros, dan a los

estudios en esta materi^a indudable interés y explica

se aproveche la oportunidad de la reaparición de la

Revista ActttcuLZ'uRa para resumir en ella las notas

que relativas a este particular hubieron de presen-

t,arSe en el Congreso que para el progreso de ias
Ciencias se celebró en Santander en plena guerra

el año r938, y que en alguna de sus facetas pudiera

ser de interés a los lectores que nue^-amente honran
a esta publicación con su deferencia. Cumpíimos

así ademáS el ofrecimiento que en 1934 hicimos en

I^as columnas de este Revista de hacer conocer a

sus lectores lo que de los ensayos, entonces inicia-

dos, pudiera enseñar la realidad. Ordenemos las

conclusiones.

La intervención del paratipo

en la característica racial

La herencia biológica liállase demostrado encuen-

tra en ]as variaciones de carácter ambiental agentes

de modificación que pueden ^determinar profundas

alteraciones del fenotipo, hasta cl punto de, poder

enmasearar la trayectoria herencial correspondiente

a la fórmula genolípica del plasma germinal de un
organismo.

La aclimatación de un ser vivo en medio que l^^ara

él resulta adverso, no es en cíefinitiva más quc la

adaptación permanente ^de los facrores de I^a hercn-

cia, incrustados en sus genes, a la diversidaci de

circunstancias del nuevo medi^o (constitutivas del

paratipo), circttnstancias que sin llegar a infundir

modifiGación que pueda ser esencial ^^ permanente
del factor, hasta ei punto de que se pueda conside-

rar su alteración como adscrira a la ineludible tras-

rnisión de la herencia, tiene fuerza por su constan-
ci^a para mantenerlo enmascara^do a través dc cliver-
sas generaciones dc^ cuya constitución forma part^^.

Eso viene ^demostrado por el hecho de que mu-

chos individuos pertenecientes a razas, enmascara-

das, como si dijéramos, de esa forma, vuclven a re-

cobr^ar las características de su fcnotipo primitivo

si se establecen en cl medio ambicntal en rluc vivie-

ron sus ancestrales.

E1 grado, pues, de adaptación de la esencia ge-

notípica del ser cuya aclimatación se persigue, de-
terminará la posil^ilidad de pervivencikt dc la raza

o^de ]a especie, sin alteraciones fundamc^ntales del

fenotipo, al nuevo medio a que ha sido trasplan-

tada.
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Narakul puro.-Edad, treinta naeses (Granja de Narcu•ra)

Ese grado de adaptación dependerá de la malea-

bilidad que presenten para ello los factores de su

genotipo, y si esa es muy reducida o imposible, ha-

ciendo inútil cuanto se intente par^a su aclimatación,

hay que buscar en el acoplamiento de aquélla con
factores genotípicos de suficiente adaptabilidad pa-

ratípica, esto es, con los de raza ya aclimatada, el

resorte de la permanencia de aquellos que han de
dar el carácter por el que el fenotipo extraño se

aprecia.

Pero es evidenre que tal acoplamiento será tanto
más factible con g^arantías de éxito cuanto mayor

semejanza exista entre los genes que han de unirse

para constituir la nueva fórmula genotípica. De este

modo, los de la indígena no alterarán con excesiva

repercusión la de ]a exótica y permitirán en cam-

bio infundir en lrt de ésta factores que respondan

armónicamente a]a resultante de las fuerzas del

exterior, facilitándole el vencimiento de los que se
rnoStraban hostiles a su permanencia.

Y la necesidad de esa semejanza sube de punto

si el carácter cuya incrust^ación en el nuevo biotipo

Se busca es debido a factores polímeros (así ll,ama-

dos cuando son varios genes en conjunción los que

han de intervenir para dar un carácter determinado)

y que con facilidad, por esta razón, pueden ser sc-

gregados en la compleja distribución crosmosómi-

ca del proceso reproductor, haciendo perder, si eso

sucede, ]a pureza del carácter pretendido, en el caso

de que alguno de los genes del idioplasma se des-

víe en aquella segregación, v alejándose en conse-
cuencia la posibilidad de lograr lo que se buSCaba.
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Ahora bien, es indiscutible que en tales casos se

forzará la solución con un cruzatniento absorbente,

en el que la acción continuad^a de los factores del

genotipo exótico vayan con pausa, pero progresiva-

mente, dando cíe lado a los del que en realidad vie-

ne a ser el vehículo simplemente, para encajar aqué-

Ilos sin brusquedad en el seno del genotipo indí-
gen^a. Así podría surgir el genotipo estable apete-

cido aun a pesar y en contra de un paratipo deter-

min^ado y con más garantías si en el biotipo ya

adaptado también se da la polimeria en el complejo

genéticu originario del mismo órgano, tejido o pro-

ducción cuyo carácter se trata de modificar, pues

duedaría favorecid^i con ello la sustitución del f,ac-

^tor quc: pudo desviarse en la $egregación cromosó-

mica del primero, es decir, del biotipo exótico.

EI Karakul

El cordero karakul, lo conocen ya los lectores ;

es el producido por la oveja Astrakán, raza asiá-

tíca, de cola grueSa, que tiene la particularid^ad de

producir recentales con piel cubierta de rizo negro

ensortijado, y cuyos caracteres está claramente de-

mostrado son debidas a factores genotípicos de los

padreadores perfectamente definidos.
La piel ^del cordero adquiere durante el proceso

de su vida intrauterina el ^aspecto d^^ un moiré de

color negro brillante (I3reitschwanz_), v cuando

nace, el pelo constituye }'a rizos apretados (Persia-

ner), que van abriéndose progresivamente a me-

Cordero ?t cordera niellizos, na^cidos el 27 dc agosio de lA3 ^,
de la oveja m.edia sangre, Ifaraktrl-naanchega, n.úm. 572, a^ del
ni.orueco Raraknl nzirn. 166. Son, por fanto, 3/4 sangre Ka.-
rakul.
Apréciese que el cordero, que en la fotogra)ia esfá a Ia dcre-
cha, carece del riza.do característico, cl cnai: sc nra.nifiesta en
la cordera, que aparece a la izqr^icrda (Granja de Naoarra).
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l'^n^dr^ru In^^hn pin^n, n^lq^^i^ rh r^i rl f•rJW^ rl^' Rnztrín. :.nnn rnntribricn. i^ hírnt^da^ ^^^• ^'nrru•rn.

dida que crece cl animal, terminando por dc•sha-

cerse en mechonc•s dc pelo rc•cio ^• h^tsto, perdien-

clo a 1<t vez el tinte negro <lue prc•sentara cuando

nar.ió y transformándose en l^lanro sucio.

Yasados los cinco o siete días de su nacimiento

procede sacrificarlos, pues de otro modo el produc-

to como peletero, p^or su desrizado, pierde v.alor.
I?1 país en due esta raza lanar es indígena está

constituído por la rc•gión comprcndida entre el. llar

Caspio ^^ c•1 "híhc•t, o sea por el "I^urqucstán, Chiv<t

y Bucari,a, y su denominación procede de la ciudad

dc Kar<rkul (lago negro), al sur de] "l^urquestán.

LI más típico entre las variedades de tal raza es

el Bucario, por presentar rizo fuerte, o sea bien

cerrado, uniformc ti^ en todas las partes de la piel,

es decir, hasta en los flancos, las p^ntas ^ la cabeza.
La característica climatológica donde vive el ka-

rakul eS la esteparia, v_ el rc^gimen dc: su vida el
trashutnante.

Si posee esas ma^as adiposas en el maslo de la
cola, que estahlc•ce una singularidad chocante en

esta raza, lo es par^t almacenar en las épocas cíe

relativa ahundancia reservas alimenticias que per-

miten mitigar la necesidad de nutricibn orgánica

yue se produce cn los períodos de escasez de pastos.

F, q el aspecto clue se refiere a la particularidad

aprovechable, está demostrado clue es carácter con-
sustancial a fnctores genéticos ^dominantes, el riza-

do especial de los vc^llones^clurante el tíltim^o perío-

la singularidad apetecida.

categoría en los ^aketuy

I^rw^ach, Fleru^ ^- Figina,

do de la vi^da cmhri^on^r-

ria clel cor^dcro. "I"am-

bién suele dominarsc en

la may-oría el color negru

del mechcín.

Pero la mism<r varie-

dad de asperro, clue den-

tro del carárter dc ensur-

tijado clel rizo sc• apre-

cia, serialrr yuc la singu-

lar constituricín ^dcl cie-

rre comple ti> v curv,atu-

ra perfecta duc dan a los

velloncs del recic^n naci-

do el aspecti^ tubular y

ampliu ruás apreciado en

el grupo fiucario (cl máS

típico dentru ^d{^1 knra-

I:ul), dc•mttestra es cau-

s^ado por factores poli_

meros clue al n^o coe^is-

tir en el gcnotipcr en cier-

tos casos, le hacen per-

der la ptn-era máxima en

1'or eso se da con desigual

1, Jak^tny I1, Gnlorcku.

denominaciones ^con c{uc•
comerci^rlmentc° se designan según la pertecci^ín en

due se aproxim.an al tipo standard antes in-
dicado.

F,l grupo o variedad ^de l:aralcul africano, proce•-
dente de los que en rc^o^ el goherna^dor d^^ la cc^lo-
nia alemanr.t dc:l suroeste clel :1^friea importcí e•n ^ct

misma procecientes de] 1'urkestán para procrcacic5n

en aquellas 'tierras, presenra c:l riro mas aplastado,
3^ ello con carácter general, lo yue pruel^a asimisniu

que el paratipo, o sea los factores ambientales, ar-
túan con cierta permanencia sobre el factor o lacto-

res genotípicos tleterminantes de la rizadura pcr-
fecra en su mod^alidad cilíndrica.

E1 rizado es, pttes, carácter hereditario v de ca-
racterística polimera, pero n^o total, como lo es
cl ^de la fintn•a ^• conte^tura del vellón con las que

cstá íntimamente• relacionado el dc^ la rizadura. Y
hemos dicho no tot^al, pues así como la denominan-

cia es permanente c^n el color negro (no hemos te-
nido un solo caso en los cientos ^de cruzamientos

clue hasta la fecha llevamos rcalizados en c^uc no

havan salido de rapa de esta clase), ha sido frc•cuen-

te en partos dohles yue una de las crías naciera con
el ensortijado típico de la piel del cordero karal<ul

^• el otro,

liso.
sin emhargo, con el vc•llcín totalmc^nte
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EI medio español

No cabe cluda yue las circunstancias de mediu y

cl régimen a que el ganado karalcul esta soruetido
en su país de origeñ, determinan ^un complejo am-

biental (un paratipo) <lue m^antiene con pureza y

extraurdinaria }^ujanza ]as características del geno-

tipo racial ^de este ganado y que, por lo tanto, son

las eaigibles para lrt fijeza y perrnanencia, aun den-
tro de las variaciones inevitables del heterozigo-
tismr> intrínseco relati^^o dentro de las mis^nas ra-

ras puras, para la conservación de^ sus particula-

ridades y especi^alm^nte de aduellas por las que el

karakul tiene tan ele^-ado aprecio.

Tampoco puede dt.rclarse de la e^:actitud en la con-
clusir^n a qttc despur^ti de un detenido análisis clima-

tológico de ]a supenc^ie terrestre ba llegado el ilus-
tre ingeni^ru agr^ínomo don Enri^lue _al^^^iraz p^^r
lu que se refic^re a las mesetas de C^astilla. <<Habre-

mos de salir clr Europa-dice-para encontrar cli-

rna scmejante, Ilegand^ hasta ]a m^^scta ási^ítica, al
ct^razcín del "1'urqut^stán, en plena estep.a araliana

^^ cent^^nares de lcilGmetros del ocíano más pr^íxi-
mo, para encontrar clima parecido al de la meseta

castcll<ina cn ^^alores trrmicos ^• pluviomc^tricos.>>

En su virtud, ninguna e^trañeza puede causar

que los ensayos realizados en "l^orrelodones por el
propi^^taric> d^^n Gabri^l Enrí^luez en su tinca «L^s

YeñascaleS>> con gan^ado karakul importad^u, den

ejemplo bien patenrc ^de la perfecta permanencia dc

rebatio dc c,tia cLase, sin
que I a s cara^cterísticas

propias dc su r<v.a s^^ h^i-

^-an manifest^i^lc^ altcra-

das ^' mueslr^^n satisfac-

torios c°n alto grado stts

result^rdus, por lo clue

sería d^• lamentar ^•i^•a-

mentr. ^1 u e e•1 esfuerzo

realizaclc^ por acluef dis-

tinguiclu ganadero I^a^-^t

p o d i cl o malogr^arse a
causa tle las circunsran-

cias d^^ la ccrntienda civil

en nuestra Y<rtria. ^

Y contcr e^e clinta es

el quc disfrtrta un ^^ por

too del territ^^rio nacio-

nal, constítuíd^^ por casi

todas las hro^^incias in-

teriores, excepto :^nda-

lucía, la posibilidad 1e

que el lanar I:aralcul pue-
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da vivir en extenso territorio de }?spaii^a sin ricsgcr

^de tlue la facieS de su fenotipo scri altt•ratlrr es casi

segura, másime estando clemostraclr> qtrc la alimen-

taciGn que proporciona l^^r flora ^^stc:paria del medio

ecológico en que hizu su aparicicín el l:arakul, no es

circunstancia ambiental qtte influya apreciablemen-
te en la formación del rizo.

Las circunstancias climatéricas de lugares que

chocan en contraste señalad^o con las del me^dio

ecr^l^ígic^^ estepario donde vi^•e aquél, obligan, si

se aspira a aclimatarlo en aquc:llos siti^^rs, a pen5ar

en la neccsidad cíe plasmar en su fórmula genotí-

pica la existencia de otros factores propios de las

raz^^rs que habitan aquellos lugares, a fin de que

los complejos ambientales de éstos n^o sean obstácu-

Ío suficiente para impedir en dichos rn^.^dios la su-

pervivencia de la rara asiáti^ca sin alteracicín cíe su
fenotipo.

Clararnente suceae eso en las ronas hírmcdas, cu-

^-as caract^^rísticas 5un t^u^ dispares con las ^de un
ntcdio estrpario, ^- cn las elue d^^ ^antem:rno pttdiera

descartars^^ la posihilidad de qur° ^•i^•a r^l karakul.

l^o crbstantc, cajx^riencias ^•a rcalizadas prrr nos-

otrcrs cc>n l:,arakul puro instaladcr en 1tr^^arra, c:n

zona casi <tlp^na, cn el ^lue dtn•antc^ cl^^s ,uios hr^

pcrmanericlo hacicnelo la ^-ida del gana^d^r indígen^i

^- c^^n normul prc^cre^ación, demuestran un altu ín-

^dicc de atlaptabilidad dc es^ta raza, m^rtivo más

para afir^narnos ^^n la p^rsibilidad de ytrc^ cl trasieg^^

de sus caracteres raciales o porui-genes ^le más con-

/^r^nihnl ^nn^n. llns nains. Conzpáresr, ^co^t el eje^i^^^la.r drl carncro laahn ^i^^^ il^ixtra ^^stn.v
i^ci.,^nia^.v ^^úgi^^tt^s I(.rn^^ija de Nnv^^rra). - ^
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llfo^rueco lnclao puro (zonn aubal^ina). Con^.^xi^^rse co^+ rl I^n-
rakul ^i^ro (Gra^^^ju de Nwturra)

cordancia con paratipo ^divergente del tenido por

consustancial con aquélla, sea hacedero con mu_v

grandes probabilidades de éxito.

El problema económico

Se resuelven problemas de esta clase cuando la

introducción de un producto exótico permite revalo-

rizar o mejorar el producto similar que en un país

existe. En este caso particular es a nuestra ganade-

ría ovina, que para considerarlo ventajoso habría

de serlo sin menoscabo de las funciones económi-

cas que de este ganado se obtienen. Y hacemos re-

ferencia a la ^SOlución en ose sentido económico
porque no lo sería el trasplante y continua impor-

tación del propio karakul.

Las razas y variedades españolas son la merina,

manchega, churra, rasa y lacha. Prescindiendo de

su origen, que en nuestro caso nada interesa,

conviene indicar que la primera se considera

como tipo ]anero, la manchega y rasa (manchego

y aragonés) rnmo de carne y la churra como le-

chera.

Intent^ar siquiera suplantar a la merina en cual-

quier lugar en que ésta se encuentre, pero más to-

davía en el lugar que tuvo su cepa de origen, sien-

do el prototipo productor de iana para el tejido,

supondría un sacrilegio. Prescindir de la manche-

ga, que descontada la merina es la de más interés

dentro de ESp^aña, por su exquisita carne, precoci-

dad destacada, factible aprovechamiento lechero y

lana de calidad estambrera no despreciable, sería

cegar en su misma fuente la posibilicíad de sacrtr el

partido de más aprovechamiento integral quc puede

darse en el ovino capaz de habitar la casi totalidad

de regiones de la península. Inutilizattr 1a churra,

calificada d^e las mejores lecheras c^ntm la especi^^,

haciendo perder a su lana el aprerio quc^ le resta,

siquiera sea como colchonera, para !u quc la dc^l

Ic^arakul adulto no sirve, sin mejorar su carne, ni

attmentar su secreción láctc^a, habría de rausar tm

retroceso.

Sólo la lacha queda como cenicienta, cua] resí-

duo ancestral de la ganadería cíe loti cánttrbros, es-

tante desde nadie sabe qué fecha en los valles de

la cordillera cu}'as faldas baña el Cantábrico y adap-

tada a un clima húmedo que ningún otro I<lnar rc-

siste. Sus amplios mechones de lana son de condi-

ción peor todaví^a que los de la churra, a la quc

sólo aventaja en una mayor produccicín de secrecicín

láctea.

La posibilidad de que una raza lanar asf deprecia-

da pudiera lograr revaloriz,ación en alguna funci ĉin
económica, resolvería problema important^^ en la

economía general, porque no inutiliza ningún va-

lor, ni amenaza fuentes reconocidas dc riqueza.

Lo contrario, desvanecer sin éxito lo que. tiene

índices de cotiz^ación seguros, aunquc no scan má-

ximoS, sería imprudencia temeraria, sobre todo si
quienes lo emprenden permanecen al margc^n d^°

todo control que pueda detc^nr^r cn sus vcrdaderoti

límítes la experiencia.

De otro lado, la incrustación de ]a codiciada pnr-
ticularidad del l^araku] en raza indígcna por mccii^^

del cruzamiento absorbente será ^•ronómicamente

más favorable si se realiza entre seres cuva consti-

tttción celular p]asmática sea más armónica v no

entre aquellos que aparezca rnás divergente. 1' quc

lo es con l^a lacha, a que se ha hecho refcrencia, lu

acusan diferentes circunstancias. Es la de Iv^a más

basta y larga de entre ]as de ]a pcnínsula y]a cíuc^

da ^características más semejantc^s con la pru-

ducción epidérmica de la raza asiática. Yur su ais-

lamiento, además, la l^acha conserva c^n mayor pu-
reza las particularidades dc sus factores cie heren-

cia, es decir, el homocigotismo señalado, razón dc

más para que la probabilidad de un proceso selec-

tivo eficaz en $us cruz,amientos se m^anific^ste con

mayor amplitud y de una manera más rápida.

(Corti-inr^^rú.)
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Hacia la autar^uía en
la producción del lúpulo

Por Ricardo DE ESCAIJRIAZA

Ingeniero agrónomo

LoS lectores de !^Gtticuc,TUttA oonocen (Vol. 1^^,

número 38, febrero de i932) el estado en que se en-
contnaba el problema del cultivo del' iúpulo en Es-
paña en la época anterior al glorioso 1\lovimiento
Nacional. Los gastos de instalación que habían de
amortizarse en añ^os sucesivos, la apatía del ^agricul-
tor ^carente de todo estímulo, ]a deficienre prepara-
c,ión y presentación del producto por el propio cul-
tivador, la falta de protección arancelaria y el des-
precio sistemático ^a todo lo obtenido en España,
eran causas que de un modo más o menos directo
se opusieron a la difusión de su culti^-o, que sobre
todo en el N. O. de nuestra Península habí^an de-
mostrado los ensayos efectuados tener un área apro-
piada para su económico desarrollo. Sólo unos cuan-
tos entusiastas del cultivo y los Centr-os Agrícolas
aguantaban impávidos la incomprensión y aguar-
daban, no con muchas esperanzas, un por^•enir más

risueño.
A los pocos meses de iniciado el ^Io^^imiento, y

cu^ando ]a España Nacional apenas empezaba a de-
limitarse, el problema cambiaba rápidamente de as-
pecto, y aquellos hasta entonces altruístas cultiva-

dores vieron con sorpresa y asomk.^ro cómo sc bus-

caba con insistencia sus productos sin pareccr pre-
ocuparse dem^asiado de la deficicnte preparación.

Se presentaba por segunda vez en el transcurso

de veinte años una ocasión excepcional para la pro-

pagación del cultivo, ocasión que había que apro-

vechar a totl,a costa.
La primera coyuntura que se presentó en España

para una rápida difusión del culti^^o del lúptt]o fué

en los años i9i^-i8, durante la Gr•an C=uerra ; pero

el haber sido una de las pocas n^lciones de Europ<t
que permanecieron al margen del conflicto hizo que

nuestra moneda tuviera un gran poder adquisitivo,

mientras que las naciones productoras, Alemania y

Austria, como consecuencia del tnatailo de Versa-

lles, se veían desmembradas y enipobrecidas, por

l^o que el lúpulo se conseguía a bajo precio. Pero
ahora la España Nacional era pobre, carecíamos de

oro y^de divisaS y l^a mayoría de las naciones le^ ne-

gaban su crédito. E1 problema era cíiferente, v de

no afrontarlo gravitaría pesadamente sobre nuestra

economía ^desh^echa. Se presentó un pro}'ecto de

ordenación del cultivo a la Junt<t Técnica de Rur-

g^os. Su Excelenci^a el Generalísimo, que por cl

amor que siente por la agricultura conocía ]os en-

sayos efectuados en Betanzos, por haberlos visitado

durante su época ^de mando en La. Coruña, acogib

y propulsó la idea. El ro de noviembre de t937 se
^dió por la Presidencia de l^a Junta Técnica del Es-

tado una Orden regulando el culti^^o y aprovecha-

miento del lúpulo en España. Se había ^dado el pri-

m^er paso. Por esta Orden se co^nstituyó en la Esta-

ción Experimental Agrícola de La ĉoruña l^n Sec-

ción de romento del Cultivo del Ltípulo en Espa-

ña, a cuyo cargo tiene todo lo referente a1 cultivo

y benefici^o de ^dicha planta. Se dispuso que todos

los poseedores de plantaciones de lírpulo hiciera,n

una declaración jurada de. l^a ehtensión de las mis-
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mas, núm^^ro cle plantas ^- c^clad. ^e cst^il^leció 1<c
oblig^itoric^dacl de fa^ilitar a la Secciún de ^`ultivo

del ],úpul<^ los renue^•os que se pc>dían ohtt^ner de
las^ plant^^cciones, ah^^nándolc°s a dic^z peseris el
ciento.

Las pcrsonas qtte deseen ^ledic<irsc^ al cultivr^ ^del
líipubo lo solicitara q ^de la refcrida Seccic'^n medi^n-
tc• in5t^inc•ia clurantc toclo ^^I mcs dc^ nv^•ic^n^il>re, ir4-

ciénclose deshués la liyttidacicín c•orreshonclientt^.

Las fábric<is de ccr^-eza reniitir^in to^do^ los años

a 1<^ SeccicSn, en los ^liez primeros tlí^cs tlel mes cle

sehtiem}^rc, un^^c rclric^icín tle la cantidr^^d <lc^ li'ipulo

clue precisan para la 1>rcSzima cnnilrui^i.

Vistas las nccesid<<cles de las tábricas ^^ In rose-
ch^i j^rob^tbl^c° clc^l lúpulo na^cional, sc asit;nrcra ,_t

ca^da t^'tbrica la can(idacl de c^st^^ c^uc^ Ic^ c-urrc^til^on^<Iti,

1'l^ut(nció^t dc' lii^^uio dr ^ln.^ a^i^n.,

clicando número cle planta^, terreno clc yue dispone,
siluacicín, etc., etc. E1 número mínimu ^le pies que

se aruoriza cs cle ia^ ^- el máYimo {lc 3.00o par^a un

mismo propie<<u•io. ^'istas las peticiones hechas y.

los renuevos disponibleS se hace la concesi^n pre-

via l^c inspeccicín ^de las fincas, ^dehien^do pr^oceder

los conccsiontirios a los tra^ajos prcparatorii^s de la
pl^antación, repartién^dose los renue^^os ^^ltu-ante ]o:^

meses cle enero ^• febrero. ^ ^

En los de ahril ^• rna^-o, cuanclo sc• colocan l^os tu-

tores, se cfectúa otra nue^-^i inspeccibn a las iin-

cas, ahonánclose en concepYO de ausilio par^i la ad-

quisiricSn cle loti mismc^s o,^o pese^as por cada pic.

en rai^aa^cl^. ^

En los mescv de sehtiembre y octubre, y pre^^io

el aviso oorrespon^diente, los ^cultiv^tdores vienen
obli^^clos <i presentar en las factorías de la Sección

su cosecJ^a desecad^i y ensacada, procediCnclose a
stt clasificación, desecatlo Total, preparaci^n ^- pren-

s^i^du, p<u-a su en^°ío ^i las f^zbric^ts dc^ cervcza, ha-

^^lando prc^fcrcnria a]^cs fábricas ^^rC^^inias t^ lus
centros ^clc^ produrci<^n. Aficnu-^as la pruclurri^",n nn-
cional no bastc pru•a c^l consumu sc• riulorir.iríc I,^
im^urtaciún dcl lúpulo neccsario.

l^,as f^íbricas ^de rcr^^e^as vienc^n ol^lil;<itlas u l^a-
gar cl lúpul^o n^^rional ^tl prc^cio <luc lijc^ c•^acla ^ui^^ lti
]^)irc^cci<ín Gencral clc Agrirultura. I?1 culti^^c^ scílo
se <iutorizcí c^n la pro^•incia de I,a C'oruiin, ^' cslx^-
cialiuente en la rona de 13etanzo^s, clue c^^ cluncl^^
existían alg-un^is planr^ccioncs.

L^^is' ^dt^cl<u-acionc^s juradas cle los l^rc,pi^•tarius
arrojaron para la proti^incia ^clc La C^uruiia, contan-
^do las plant^iciones e^istentes ^^n la l;staric"in 1?^l>c-
ri^nenlal ^• en I^os C^^mpos de 1)c^mos!raric"^n :A^ríco-
la ^de T3etanzo5 vA^e^cJra, .}.^}io pl^anlas, con los yu:
habia ^qtte contar como punto de pariida Nnra haccr
la repoblación. "1`enien^do en cuenta c^u^^ la castra-
ción de I^cs ccp^^s para sac^lr los renuceu^ deb^^ l^^i-
cerse por lo mE:nos cada U-es años, se contaha con
una producciGn anual de unos i,}.ocx^ renuc^-u^, cluc•
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canzaran más e^tensiót^ las plan-

tdClOtl('S.

Lcrs rc'sultados Qbteni^3os en

los d<^s años transcurri^dos han

S1CiO IUS S1^rL11eC1feS :

En t<^3, c^istí<u^ ^de ,<Intiguas
pl^u^tarionc^s :}.^}to pic's. ^

l:n Ic^^ti sc plantarun Ict.6^ ^.
.Arrai^;,u-un 3.^c^6. Tul<tl c^xisten-
t^° : I 3. ^ o(^.

I^n Ic13<^ se plantar^^n T^.u.}ti.
:Arr^ti^;arc^n ic^.a,}^. •fotal ex ĉ s-
tcntc' : ^3•3-F^.

Par^t Ic^^cr sc solicit^rrc^n i^.cxx^
plan'tas, supnniénd^osc^ un total

clc 3ti.<x^c^.

.Sccn.rlr'm dr nirc ealien#e ^^i^ la• faotorin. de T3t^ta^n,.ns. ['nr^.^1u^ dr sclrufn ,^ c•iu^•n I.as prc^duccionc^ ^t }^^ t e n i d,a s
bn^ideja,s r^+doiles e^^^ ^uince qriipos de a^ cinco, y ii^^de trc.ticieiatos leil^^^+ dr <•onua h<In siclo I<IS si^uient^'s :
,ecos T^or liorn.

I;n • c^35 se obtuvier^^n ‚66 kilos

clt' ct,nc^s secos.
sc ir<ín. aumentan^dc^ a-partir cle rc^.^r cuan^c^^c^ empic-

ce.n a cumJ^lir tres <uios las nue^^as pl^^antrtricir^es.

l^esde clirhu ^rio se pc^d^rán obtener m<ís di ^3c^.cxx^

v desde Ic^,^.} más ^de ^c^t^.cxx^ al aiio, con lo <luc^ tc'cí-

ricamente c'1 problema de la plantaci^^n se podía

res^>Ivcr cn ^chc^ años.

I:n la hractica la^ a^s^tti ocurren ^de disrinta ma-

nena. L,as anormales circunstancias creadas por la

^;uerr^ ^^ la miseria en que se ^'nctmtraban la^ zc^nas

c^uc se ihan libc:rando ^de la duminación roja c^l^li^a-

ban a ir^crementar el culti^-o ^dc las plantas básicas

^ara la alimeptaci^n : patatris, tri^;o, etc. En estas
condicic^nes huhiese sido, nc> ^ a imposible, sino cri-
minal, c'1 tr^ttar dc desplnz<u•l^ts para im-

plant^rr un culti^•o cu_^^c^ pr^^clurtu nc^ cs

de primcra nc'cc^sid^td. Por rll^ htrbo c^uc•

busrar una solucibn presentan^l^^ el cul-

ti^•o dcl lúpulc^ asociado al dc' c^tras plan-

tas, principalmente p^ualas^, ^-erduras,

etcétc^ra, r.on lo que sin disminuir sensi-

blemente lrt5 producciones d^' ^'slas plan-

tas, c^uc sc' abonan e^tr,.rordinru-i<tmentc

cn Galicia, se irían cri^tndc^ las plania-

ciones de lúpulo, que si bien rcndirían

menc^s, una ^-ez vueltas las c^^sas a su

anti^;uc^ cauce ^^ conse^uiclct el ec^uiliUri^o

cntrc^ la prc^duccicín ^• cl contiumc^, ^^en-

^lrírt fa haja de toclos esos pro^luctus

^• el lúhulo sc c^uedaría c•omo ítnirt

planta.

"l^ambic^n la f^ltu dc brazos, pur cn-

rontrarsc la mati'oría de los hombres t1^^o-
^•ilizados, ha siclo caus^t cle yuc no al-

En i<^3c^, i..}:I^ kilos.

Para Iq.}c^ se calculan ,{.rx^u.

La estaclística de l^ts 3t tábricati ^Ie cc'r^•ezas e^is-

tenteti cn Etihaña efrctua^la cn noaiemhre de ié)39

arroj^^t un constu^io anual de ltípulu clc' 3^i • .^cx^ I.i-

los, ^- ttdmitiendo una prc^duccic5n meditt niu^• baja

por hlanta adult^t en el culti^•c^ asociaclo cle ^cx^ ^rra-

mos, o sea 6^^ kilos hc>n c^'ctárea (crn rtrlti^^c^ tínic^o

se l^a llc^ado en el can^pcr de 13etanzos a ‚cxr ^rr^a-

mos por planta, o sc'a t.^cxi pcn• hc'c^tár^a), s^'rían

precisas para ab^tstecer c'1 mercado nacional (xx^ hec•-

t2reas, c^ sean t.^c^u.ucxt p',^_Intas. Si^tti^'n^lct c•1 rit-

mc^ ^clc I^lantacicít^ ^^ dc prc^^^lucci(^n cluc artrsan ics

.,.,.^..-.^tl .,.

dln^anccn.cccdo dc ios rori^os despai^s dc si^ dc.,^cocir'^ri

^
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Prcrasn.^lo del Izipulo y^ balas obten.ida^s

tres años cn curso, serían precisos diez años para

llegar a la autarquía en la producción de lúpulo.

Podría aoortarse considerablemente este período

autorizando la plantación simultáneamente en to^da
l^a zona I^^. O., pero ello ]levaría consigo ei estable-

cimiento de plantaciones de un modo esporádico,

distantes del Centro de preparación, y Siendo el lú-

pulo un producto extra^ordinariamente delicado para

su transporte en verde o semiseco, no siendo posi-

ble al agricultor efectuar su perfecto ^desecado, lo

que a primera vista parece una ventaja resultaría

un perjuicio, ya que e] producto no tendría la ca-

lid^ad d^ebida, y vendría en desprestigio del lúpulo
naci^onal que interesa sca de una calidad excelente

y sostenida.

En la actualidad se está procediendo a]a planta-

ción en la zona limítrofe a l^a costa ^coruprendida en-

tre EI Ferrol y I,a Coruña, en cuyo Centro, Betan -

zos, se ha establecido una factoría para el secado

y prensado. Cuando esta zona sc ^-a^^,^ saturando

se extenderá a.^otras en ]as que ya se está ^ensavando
con resu]tados excelentes, como son la comprendida

entre Santiago y el río Lllla, en la misma pro^•inci^:I

de I,a Cortnia ; en Puenteáreas, E1 Rosal ^^ Cre-

cientes, en Pontevedra, y en Navia, en .^sturias.

Como ya hernos dicho, en Betanzos v en los lo-

cales ^del antigu^o Campo de llemostración se h^a
constrtú^do un secadero ^le aire caliente con un rc^n-

dimicnto cíe 30o kilos ^de conos s^ecos por hora, v se
han instalado tres prensas, de momento movidas ^

brazo, pero susceptibles de serlo eléctricamente.

Con ellas se obtienen balas de Ioo ^a Iao kilos igua-

les a las que venían del extranjero. También exis-

ten gran^des locales para el espurgo y a]macenado

del producto, proyectándose la mejora v p^rfeccio-

natniento de la instalacicín. 7^<uu-

bién en la Estación E^p^^rimen-

tal ^de La Coruña existe un pc-

qu^eño seca^dero de aire caliente

^para ensayos, con un rendimien-

to de 75 kilos c:n ]a hora.

'Tanto en Betanros como en l,a

Coruña se efectúan ensayos de

distintos medios de- soporte p,ara

el lúpulo, tanto de postes o per-

chas como por medio de alanl-

bres para reducir el número de

postes, cuyo precio es cada vez

más elevado.

Hasta ahora sólo sc ha fa^^i-

litado a los cultivadores una

sola variedad de lúpulo, pero sc

tiene en estudio un cierto nú-

mero de varieda^des extranjeras v se procede a I<i

selección escrupulosa del lúpu]o indígena.

Por ítltimq, y p^ara terminar, haremos resaltar

que todas las razones yue aconsejan la autaryuía

en la producción del lúpulo se ven reforzadas por la

nueva ^uerra, ytte aislándonos prácticamente del

principal país productor hace casi de todo puntc>

imposible la importaciGn de ltípulo europeo cumo

e,n IC^I.^.

Carg^^ado el seca,^lr.ro da l^ipulo pnra en^sa,^os ^^c la l^;st^zoi6^i,
l^,z^prriniai^^tal Agrícola, da La, Oo^^i^^ia

^^ ĉ



iAtención a la horticultura!
Por Gabriel BORNÁS Y DE URCULLU, Ingeniero agrónomo

Justificación

I;n momentos tan decisivos para el porvenir de

nuc•stra producción y para cl logr^o de un ajuste lo

tnás perfecto posible de sus posibilidades a los hnes

nacionales, dos circunstancias nos obligan a mir,ttr

con atención la rama hortícol,^t : su papel en la eco-

nomía agrícola total, marcado clar^amente al consi-

derar el valor conjunto de sus dos manifcstacíones

eSenciales, hortalizas v frutas, que cada una con

Roo millones de pesetas suponen el i^ por ioo del

valor toY^al de la producción nacional agrícola ; y su

participación cada clía nlás creciente, acentuada es-
pecialmcnte en los últimos años, en la alimentaciórt

humana, reflejada en ]as estadístic^aS de todos los

países.

Los datos de los dos últimos decenios muestran
el ritmo libre natural ascendente de los cultivos ^de
huerta, paralelo c-on el aumento de consumo de fru-

tas y verduras y con el del tráfico internacional de

esta cl^ase de productos.

Como "cifras tipo diremos que en España las es-

tadísticas (t) d,an para el período r9aa-tq^^ un au-

mento, en ritmo continuo, del valor de la produo-

ción de hortalizas de 60o a 8io millones de pesetas.
I;n Alemania el consumo se incrementó en más d^.^
ioo.ooo "hm. para frutas v t.ooo.oo0 1^m. para vci•-

duras, en el derenio ^c^aG_r936, aumento yue mue5-

tra su ma^•or intensidad clel t933 al i936 como con-
secuenci^a de la regulac•icín cle la produccicín _v mer-

cados hortícolas.

En menos de cuarenta ruios, período i^ ĉ<^i-t^^c^,

el comercio internacional de productos hortícolas

pasó de su cifra anual de ^^.ooo toneladas a Szo.ooo,

^ e$ decir, al ^décuplo de su valor.

Esta libre ascensión v ronsideración que carac-

teriza en ]os últimos tiemp^os a l^a producción hor-

tícola, consecuente a las necesidades del consumo

v sus tendencias naturales, se ve reforzada por las

políticas alimenticias de ]os países que, teniendo

una riqueza agrícola de singul,ar importancia en su

total economía, se ven precisados a orientar racio-

(1) «Anuario estadístico de las producciones agrfcolas».
1^35. l^finisterio de Agricultura.

nalmente su alimentacián como base de t^>da tra-
yectoria política orientada ^a la con^ecución dc una
independencia para el sustento nacional, apoyada
en las posibilidades productivas del país convenien-
temente equilibradas .

Si a eso se une el importantísimo papel social des-
arrollaao por la horticultura, que tija al terreno de
modo inde5tructikile millares de familias que a la
huerta han de dedicar toda su actívidad, y por con-
siguiente supone millares de volunt,ades apegadas
de modo férreo al terrutio, claramentc se compren-
de haya merecido destacada atención de los dirigen-
tes de la política agraria de todos los países en las
horas difíciles de nuestra generación (r).

Toda política general de ajuste de nuestra pro-
ducción, que vaya limitando o evitando las impor-
taciones innecesarias de productos alimenticios,
sustituibles técnica y económicamente por otros de
obtención nacional, conducirá sin género de cíudas
a un1 notable intensificación del consumo de ver-
duras y frutas, tr^atándose de producciones suscepti-
bles de doble aumento en superficie cultivada v
rendimiento unitario, este último fácilmentc: alcan-
zable en poco tiempo con trabajos selectivos sim-
ples nos reali•r.ados apenas en hortalizas por no ha-
berlo exigido nuestras necesidades h,asta el mo-
mento.

Estimo fuera de duda, y men.os cíc: discusión, la
necesida^d ^de atacar este problema de regu''^.ación v
orientación desde la esfer,a estatal. Los partidarios,
clue aun quGdan, ^de la absoluta libertad de accicín
^de productores, industriales, intermediarios v con-
sumidores que barajando a su gusto las mercancías
c^nducen, segtín ellos, a las n^aciones a paraísos
insospechados, riñen una última batalla con el Es-
tado, defensor de los intereses patrios, porque éste
empezó en casi todos los países esa lucha en con-
diciones de inferioridad impuestas por la economía
liber^al precisamente, para el logro de si^s fines
egoístas individuales.

(1) Segúru las estadísticas alemanas la horticultura supoue
el empleo de 6,2 hombres por hect:írea con car^ícter tijo, mieu-
tras la agricultura solamente 1,6. (Del ]ibro «Gefiige und
Orduung der deutschen Landwírtschaft».-14Ie^•er, ]93p.)
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EI intervenir una producción, conociéndola pri-

mero y regttlándola después de acuerdo ca^ los

fines nacionales, no cs política dc guerra ni de paz,

es consciencia de su responsabilidad por parte clel
Estado,

Pero iñteresa especialmente dej^u• bien sentado,

p^ara exponer la forma en que ha^• <lue iniciar la la-

bor regulad^ora, según nuestro criterio, que si el

enemigo liberalista gana aím algunos puntos en

esa lucha impuesta, 'es porque el Esta^lo en muchos

casos tuvo que atacar el problema urg-entemente sin

el cúmulo preciso de datoS para ,actuar con ventaja,

que le fueron negados en labor callada v continua,

a través de ar^os y quizá de siglbs, por los apóstoles

de la liberta^d exponentes del eterno tópico ^de la

<<iniciativa priv<tcí^w hábilmente m^aneja^do, que in-

dujo al Estatlo a confiarse en que todo se lo ^dasían

hechó con la apliración de la ley^ de la oferta ^- la

demanda, v por tanto no crevó precis^o ir ilttstrán-

dose detenid^amente sohre las posibilidades de ]a

nación, actuante como tal unidad, con preferencia

indudable al indivi^duo.

Yrecisa, pues, realizar una perEecta labor de do-

cumentación antes ^de a^cometer actividade^ ordena-

d^oras que han de ser obstaculizadas por l^os intere-
ses partidistas.

Líneas generales de actuación

I,a capacitación rápida del Estado para aoometer

uria ordenació q de la producción y merGacios ^hortí-

colas es precisa y de urgencia, porque iniciada la
política agraria intervencionista de otras ramas de

la producción, la especulación v^a desplazándose su-
cesivamente donde encuentra menos obstáculos, fe-

nómeno observado en diferentes países }^ especial-

mente en fllemania a raíz de comenzar su actua-

ción el Reichsni^hrstand, ^organismo estructurador

de ]a políticz agr^aria ^del Reich, lo que hizo preciso

atacar prontamente la rama hortícola para evitar
desequilibrios. .

La labor puede iniciarse tomando en especial con-
si^deración los puntos siguientes :

^^a) Establecimiento, a los efectos de e5tudio, de

las zonas hortícqlas espatiol^s y su posible amplia-

ción o reducción en un porvenir próaimo, tomando

como fin^ las e^il;encias del consumo raci^^nal esta-

blecido por una ^iric^ntación alim^^nticia, ._^• las posr-

bilidades de exportaci^Sn.

b) Con^ocimic:nto, lo más etacto posible, ^de las
dispersad^^ts varicdades que hoy día existen por todo
el país ^de las principalrs hortalizas y frutas, que

pueda conducirnos, lo más rápiclamc^ntc posible, a

ttna limitación redu^•t^^ra^de su nt^mer^r, por delimi-

tación de l^_is que pueden considerarse cornu aut^^n-

ticas, las sinónimas t^^cnica v comcrcialmc^ntc^ v las

cíesechables po^r su e5caso valor v confusión tlue

producen en el mercado. I,a posibilida^d d^^ fijar ^ti-

poti comerciales se basa en la e^istencia de tu^ nú-

mero reducido de v^ariedades que pued^u^ considc-

rarse como tales dentro ^de cada espc^cic h^rrtírola ^^
frtrtal v la orientación dc la prodtirción _v clel mcr-
^^ado exige esta delimítar•i^ín previa.

Yarticndo de esas ^^ariedades-tipo ru^^as r^u-^arte_

risticas Se lograrín con precisión tc^cnic•a desput°s_

de ^^arios años de trabajo, pero cu^•as esencialcs

cuali^ades podrían ser suministrad^^rs por la in^•c^^-

tigación en poco tiempo para ser^•ir de base a 1<i

rn-denación, se encaminaría la selccción ftrtura de

nuestras frutas ti• verduras v que^d^-rría eslahlecida

de una vez para siemprc la posibilidad clc• defernder

la iniciativa ^- ]os resultados del selecrionador pri^-
vado contra -las mi^tificaciones, dan^do unidad de
criterio ,11 mercado ^• a la procíucción.

c) Determinación precisa ^de las actuales posil.^i-
lidades de la industria conservern v^di^ lrr ^rrp<rcidad

necesaria de fabricación para r_ib^tstecer tm consumo

rápidamente creciente, resultado futuro dc nu^•^<rs

orientaciones alimcnticias.

La regulación de producción v consumo e^:igirá
un aproveĉhamiento racional de los escesr^^^, en ,arios

de cosecha abundante de frutas, elaborando pulpas

y jugos de transformación incompleta, conservables

^dw-ante algún tiempo, siendo por tanto preciso co-
nocer las posibilidades industriales a esrc rc^sl^ecto.

El estudio de clasihcación v fijación ^de ^•arieda-

des-tipo darán también la determin^aci^'^n prccisa de

cuáles deben destinarsc^ a la indu^tria de conservas.

d) ^Fija^das las variedacles comc^rciales s^^ ^oric^n-

tará la produccícín de la semilla neccsari<r i^n L^r pru-
ducción nacional, registrando debidam^^ntc^ su ob-

tcnción con absoltrta garru^tía por pru•te cli^l sc^lec-

cionador privado v aurorizando l^tt ^-enta sólo de
semilla reconocid^a. La importarión artual cle semilla

de hortalizas alcanza a^etenta roneladas anualt^s.

l,a lab^or dCterminada en l05 punt<as anteriores

compete a los organismos constitutivo, cle la inves-

tigación agronómica, encuadrados desd^^ ahora en

una misión clara ^• concret,^i cual es la solución de

los probletnas ecónómico-agrícola^ due se prc^sen-
ten a la nación, sicndo el registro v descripción de

variedades tma de sus primeras tv-cas para coad^^u-
var a la pretendida capacítación del Estado.

F,l oontacto c:ntre la realidad eccrnómica v la in-

vestigación no logrado en el liberalismo ^ino en

muv contados casus, c^ige ahora constante obser-
^°aci<ín, por parte clel investigador, del tin concretu
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perseguido en cad^a caso, tomando como punto de

partida de sus estudios manifestaciones concretas

del medio nacional y su reacción ante el problema

planteado. Con esto queremos ^decir que, junto a!as

cualidades morfo-fisiológic^ts técnicamente recomen-

dables de un^a determinada variedad que aseguren

un rendimiento conveniente, hay siempre que con-

siderar, si queremos emplazar el estudio dentro dc

la esfera económica, el valor comercial de dicho pro-

ducto, su adaptación aL gusto de la zona en que ha
de venderse y su comportamiento en e] transporte,

cualidades que al fallar anuLan las anteriores.

En el caso de pretenderse una ordenación d^^

producci ĉín, distribución y consumo de cu^alquier

productc fácilmente alterable, como son las fru-

tas y verduras, es preciso que se conozcan exa^-

tamente los fines o destino de las masas de mer-
cancía producidas en cada zona para orientar la se-

lección en sentido determinado y lograr el mayor

éxito. No olvidemos que la selección encan^inada al

logro de determinadas cualidades ]leva consigo ]a

baja en cuanto a otras, v que la correlacicín no siem-

pre es precisa y sí ^difícil de obtener.

Iniciación de una ordenación

Realir_ado el registrory hecha la descripción^oficial

de variedades comerciales tipo para las diversas zo-
nas hortícolas, puede acometerse con éxito seguro

una regul,ación de producción, distribución y con-

sumo, suponiendo también se orientó la alimenta-
ción o ésta llega ^a una adaptación dc: normalidaci

que no permita saltos bruscos en el consumo men-

sual de verdttras y frutas.
Como el perfecto reconocimiento de v^^triedades

exige años de labor, y la ordenación consideramos

será problema de más urgencia, el registro de varie-
dades ha de proporcionarnos, en un corto, período,

un avance de sus estudios que permita comenzar
sólo con las principales especies hor^ícolas dicha re-

gulación c:n espera de perfeccionamiento posterior.
Con esos datos iniciales cabe acometer tal tarea

teniendo en cuenta :

t.° La especial característica de la mercancía

hortícola que no permite almacen,amiento por tiem-

po alguno dada su delicadeza y fácil alterabilidad

y mientras no se esté en condiciones técnicas de

montar instalaciones costosas para conservación en

medios especi^ales.

z.° La neĉesidad de abastecer, de modo unifor-
me v continuo, la industria conservera que trabaja

en campañas con empleo de elevada mano de obra
v con poca susceptibilidad de vari,acicín en su capa-

cidad diaria de admisión que no puede al^sorber por
tanto los exce,5os del merĉ1dp en fresco.

3.° La no conveniencia, e imposibilidad en la
mayoría de los casos, de establecer precios fijos para

el producto, existiendo sólo la posibilidad de fijar

topes mínimos remuneradores que estabilicen su
valor. El sistema de subastas de partidas al por ma-

yor es el más adecuado.
4.° Es preciso conservar los mercados diarios o

semanaleS donde el productor vende directamentc

al consumidor.
La l^abor expresada, v condicionada por las con-

sideraciones anteriores, debería iniciarse por un
Servicio de carácter nacional apoyado en la organi-
zación sindical, que una vez iniciada podría llevar
directamente I^a regulación con una simple inspec-
ción de vigilancia por parte del Iatado.

Sería fundamental el establecimiento c:n las zonas
hortícolas de una red de puestos de recogida y su-
basta de partidas grandes, regidos por los sindica-
tos hortícol,as, con plena responsabilidad y median-
te contrato oficial. Su número sería el más restrín-
gido posible, pero el preciso para regir la distribu-

ción. Las subastas realizadas con la periodicidad
exigida por la e^tación y el abastecimiento, se basa-
rían naturalmente en los precios mínimos estableci-
dos para cada variedad como punto de partida y los
compradores registrados otici^almente como distri-
buidores mayoristas vendrían poSterior;;nente obli-
gados a una limitación de beneficios determinada
por los márgenes oscilatorios establecidos para la
venta al por menor. El mercado diarío y semrlnal de
productor a constunidor quedaría regulado directa-
mente por el anterior, sin otra intervención, bastan-
do un simple registro de productores autorizados
para acudir a tales merc^ad^os.

El abastecimiento de ]a industria conservera ha
de realizarse mediante contratos oficiales entre cul-
tivadores y fabricantes, según modelo único con
especificación ^de precio fijo p^ara cuantías determi-
nadas producidas de variedades concretas especia-

les para dicho destino, con posibilidades de admi-
sión posterior de excesos de cosecha en condiciones
también concretas de precio en relación con los vi-
gentes en el mercado en fresco. Los contratos d^°
cultivo podrían ^ realizarse también colectivamente
por los Sindicatos hortícolas, siempre que se con-
cretasen las condiciones del producto y extensio-

nes dedicadas a tal producción, _y en ese caso di-

rectamente los puestos ^de recogida concentrarfan

l,as partidas destiñadas a cada fábrica facilitando ci
envío y regulando la recepción en fábrica.

Los puestos de recogida han de establecerse en
estación de ferrocarril o punto de fácil comunica-
ción con grandes centros de consumo. F:I estudio
de esta red de puestos es fund^amental para el éxito.
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Fomento del cultivo de plantas textiles
En nueslra balanÑa comcrcial h.a venido fig^uran-

do siempre como primera partida de impo^rtación
el algodón de ^distintas procederrcias, lo ^ue unido
a las importaciorres variables, pero de cierta cuan-
tía de las dem.ás texttles, singularmentc la seda,

yute y otras fibras d^uras, co^astituían una dc las
causa^s de desnivel de nuesiro comercio.

1'rof^undame^zte quebrantada la econornía nucio-
nal como co^nsecuencia de la guerra ^adecidu, y(al-

tanalo hoy el num-c^rario indispensable para adquisi-
cioncs de fan gran z+olumen, forwoso es p^nsur en

orienta.r nuestra econom^ía agraria te.xlil Itacia la

p^roducción de la mayor parte d fibras de que seu

susceptible nuestro suelo, ^ea.liza^ndo para c^llo los

sacri-ficios que sean indispensablés.

Por otra ^arte, puede ta^nz-bién cvnt^ibuir a solu-

cionar tan agudo ^roblerna la trascendental ^mod^i f i-

cación gue la 7rrdustria de ubfeiición de jihras tc^x-

ti.les art^^ficiales 1ta expe^ri^mentado y los procedi-

mi.entos m.o^der^ros ^ara la obten.ción de las fihras

vegetales separándolas de su ^aja, antes, q^ui^ú, an-

ti.económicas ^iara algunas de ellas.

Por todo ello p a^rece naGrcral que si ^necesitum^us,

com,o se ha dich.o anteriormente en otro F,ditorial

de A[rRICULTURl1, aproximadame^zte ^trr^ras cua-

trocientas mil balas de al^o^dón ĵ^ara satisfacer las

necesi.dades de la ind^ustria y consumo nacionales
y es ^osible alcanzar la ^roducción de cien nail ba-

las de algodón crr las regiones del Sur dc^ ^s^a^ira,

se tienda a susti.tuir la m,ayor ^p arte de las t^rescien-

tas mil resta^^te^s co^r:^ fibras que, como el li^ao y el
cáñ.amo, son susceptibles de uraa am^liación i^r^m,e-

diata, po^r existir zo^nas muy u firopiadas en^ nues-

tros yega^díos dc:l Sur; Levante, Aragó^z. v Cata-l^u-

^r.a para el cá^ram^o, y en los terrerros más sueltos v
de clim.a mcís fresco de Castilla y Arañó^n. y ^oora

de U^r^el, etc.,, j^ara el lirro.

Recienternentc se uhren lambic^^n ^nsibilidadc^s dc
cultivo de ot^ras plantas textilcs quc^, como el ^ramio,

habían sido abandonadas totalmenle po^r las dificul-
tadc^s de obtenció^, de su fibra, gue a^ pesar de ser

de excelente calidad p or su finura, exigía procedi-

mi.en.tos costosos ^ara dsj^renderla de 1a corteza, y

j^ara lo cual existen actua.lmenie instalacio^ies a^ro-
j^ia^das que j^erm^iten saca.r económ^icam.e^nte csia irrl-

portantísima fibra-. Cnnio su úrea dc cullivu rs irr-
me^rsa, las ^osibilidudes dc^ su. ^roducrión hcrn dc.

ser ^grandes, y ur^e so ^i^raicie^r los enscayos ]^rc^e^lns

antes de la extensión dcl cultivo.

Si se logra a base de estas l^>.tililes arrtcrriorrrrc^nl^^

indicadas reem.plaÑas u susiiíuir a^ro.^-irnudarnenlc^

unas cicnto ci^rcucnfcr. o doscie^^-tas r^rr.il ba.las dc ul-

godón, quedaría para la j^rod^ucción. de fibru lc^xlil

vegetal de infcyior calidad susce^itible de^ culoni^a-

ci.ón, así. como de j^osible ^rnc^cla, hu.sfa un trairrla.

por ciento con las otrns textilcs, la j^osibil^idad dc

prod^ucir cin.cuenta m.il balas, si^r lener en cue^^,la la
obtención de fibrns artif^iciales, es^erialnt^crnte las

qu.e se firoyectan e^z^^ el ^momenlo aclual a. base de

obtención dc celulosa y fihra ^or l^rans(ormacicín dr

la ^aja de ce^rea.les corti caj^acidud s^uficierrte ^j^uru.

otras cincuenta m.il halas en las instalaciones qucr
p^ra ^utiliwar las ñrandcrs existcncius de j^aja ccrc^nl

se piensarr establecc^r en Castilla la Pieju.

Pemos, pues, cón^.o con ^ccn sistem.a dc racionuli-

.ació^r de cultivo cluc^ dist^ribuya las dijcrerrtes su-

^erficics acom-odán-dolns a la ^roducció^r lextil mús

adecucrda, podrí^a lleí,rarse en ^ilawo ^ao lcjano cr la

casi fotal autarguía de F.s^a^aa cn. esfa ^rnataria, limi-

ta^rdo las ^inr-j^ortaciorres por este concejrlo al míni-

mo i^rdispensables.

Para ello es precisn que la. orie^rfcación clue dc^

mawera firm.c inicia el !l7iiristcrio dr .lgricultura,

sea continú^ida sin ca»r^bio ni va^riación, intensifi-

cando la.s nredidas de fom-ento quc como la cesión

de sem^illas selecciona.das ^ara él cá^i^am.o quc^ sc; lta

hecho en el añ.o a^ctual, las facilidadc^s j^urn el c^m-
^leo de los nbonos y tractores y otros ^nc^dios dc cul-

tivo, así como la fijacióra de j^recio rentunerador,

^pu^^dan srrvi^r de estí^^mulo a los cultivado^res ^jrara

que sc^cunde^n la ohrn naciorral que es ^irrctsa.

I a j^roducción de fibras duras h.abrcí de sonrc^tc^r-

se a un esiudio rrt.cís dctenido. Las ^o.cibilidndcs dc^i

cullivo dc^l hé^iegucrn. cn Ca^rra.rias pcrrnilen abri.t;ar

alg^urras es^erarr.tius cn cuarrlo a la fihru dc^ sisal

para a^avillar; pero asín es ^rem,a.tu^ro fodo cálc ĉclo,

y^or cl ^rnomertito ésta y ot,^ras texf.iles se„uircí^i. ^j^e-

sarrdo desfavorable^mente en n2testra balantia.

En cuanto a la irrz^orlación. dc scda, jcícilm.errfc^ .cc

com^iren.de en un ^rlaÑo ^muy corto lo^raremos in-

de^endizar^^os a base dc la firod^u,cciri^r, nacinncrl.

226
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La producción y comercio de trigo en la
República Argentina

La^ Repúl^lica Arbentina ocupa
una superficie total de 2.787.000
kilómetros cuadrados ; es decir,
más que Inglaterra, Francia,
I3élgica, Alemania, Suiza, H^^-
landa, Checoslova^quia, Polonia,
Italia y Espaxia junta:s.

La densidad de población e^
ĉnuy baja ; en esa e_r-te^asión tan
enorme viven solaxnente doce rni-
]lones de ha^itantes, apro^imada-
mente ]a mitad de la^ población
^le España.

País eminentemente producto:•
de trigo y esportador por e^ce-
lencia forma parte, juntam.^ente
con el Canadá, Estados Unidos,
Australia, . Rusia y países Danu-
bianos, de una continua e inmen-
sa noria cuyos cangilones, llenos
siempre de trigo y más ^ tril;o, no
cesan de verter su pre,ciado con-
te.nido en la_ ^ran artesa sin fondo
y sin lín^ĉ ites que es el rntmdo.

Esta salida continua de tri^o ^^
otros productos, bien destacadn^
está en su comercio de e^porta-
ción.

A1 e^plorar por entre esta cla-
se de datos ^vemos que en el d^ece-
nio 1929-1938, los cereales y al
lino, ellos solos, dieron cerca del
56 por ] 00 sobre el valor total de
la e^portación ar^entina ; la ga-
nadería representó ^el 35 por IOJ
aproximadan^ente y otro5 produc-
tos el saldo de 9 por 100.

Tales cifras explican que ^^l
G^obierno de aquella nación esté
siexnpre dispuesto a atender y
axnparar al a^;ricultor ar^;entino
y coloque sus asuntos en el lu^ar
preferente de sus aténciones.

La región tribuera est^í situa-
d-a en la parte Centro-l;ste del
país, y abarca seis provincias :
Santiat;o del Estero, Santa Fe,
Córdoba^, I+.ntre Rios, I3uenos Ai-
res, San I^uis y una parte del te-
rritorio de la Gobernación de la

Parnpa. E1 cultivo del tri^o cu-
bre una eltensiój^ al^,ro^imada d^
ocho millones de hect^íreas.

Esta^región ^;oza de un cliins ĉ .
templado, con temperatura n ĉ e-
dia de 19 grados en el Norte y 14
en el Sur.

Las lluvia.s son ĉ uús al^uiidan-
tes en e1 ^Este - h^ntre Ilíos -,
don^d^e lle^a la media ^a 1.000 .milí-
metros a^nuales, que en el Oeste
- Gobernación de la Pau^pa -.
cionde no^ suelen sobrepasar los
500 milímetros.

Una ^de las In•ineipales carac-
terísticas del clima de la Argen-
tina es su benignidad y la ausen-
cia de nieves durante los inviec-
nos en aquellas in^uensas llann-
ra^s. Ello produce un desarrollo
rápido de la vegetación y eipone
a la planta a los desx^strosos ^efer-
tos ^d^e los fríos tardíos. Esta cir-
runstancia^ e s responsable e^^
^;ran parte de la enorxne desibual-
dad en la^s cosecl ĉ as que se produ-
cen ^en la República^ Argentina,
donde ^es corri^ente consibnar en
las estadí^sticas la^ e^tensi:ón de
superficies «perdi^das» , no reco-
lectadas por ser antieconómica la
reco^ida de las niieses.

En los aiios a^rícolas de 19Z8-
^^9 a 1938-39, ]a producción m;í-
sima fué de 9,5 niillones d•e to-
nelatlas rnétricas y lu mínima uo
lle^ó a cuabró ; el pro ĉuedio se ci-
fra^ en seis xnillones de toneladas
métricas. Las necesidades del
consumo en la Ar; ^entina se <•a^l-
culan ^en dos inillones ^de tonela-
das y la e^portac.icín aseiencle por
tanto a un pron^^edio de cuata•o
millones de toneladas, aunque,
como es natural, varía taxubién
enor^uemente a^ compá^s de^ lu^ px-o-
^d^ucción ; en el período de tietn-
po qne consi^deramos, varió de ].'1
a 6,7 millones de tone^la^das.

Fl a ĉio at;ricola coxnercial 1e

tri^o cle 1JI0 (1:° de dicieaibre
de 19^39 a^30 de novic^^n ĉ bre ^le
1_J40> es cu^o d^e los in^ís ruines ;
]a producción no a]canzó los cua-
tro ĉuillones de toneladas ; defi-
cientes eon^diciones cli ĉĉ ^ ĉ atolóbi-
cas afectaron los rendimientos v
la culi^dad del ^ru^no, f,a^ calir^ad
fu^ tan ínfima, quc: la Go^nisión
Nacional de G^ranos y I+aevadores
se vió precisa^da a proponer pá^ra
su inclusión en la5 base^ c^tututa-
rias el ^;rado núm. ^ para 1_as zo-
nas Rosa^fé y I3uenos Aires, con
las mismas especiticaciones esta-
bl^ecidas para ^el brado ntí ĉn. ^,
con excepción del peso específico,
cuyo ]ímite mínimo se fij^^ en se-
senta y cxlxo kilo^;raxnos. Por es-
te motivo quedó sin recor;er una
superficie de mies de 1.700.000
hect^íreas. j Cuando tanta falt;ti
hacían para el Viejo Continente !

Afortunadanxente, la produc-
ción mundial de tribo en 1cJ3J-40
lxa sido d^ 1.1^4.^03.000 quinta-
les métricos ; con la ^d^el año an-
terior una ^de las mayores cose-
c17as ^de tri^;o e^onsebuidas.

España ha pasad^ a ocupar ^^n
el aito 1939 un •destacado lubar
como país comprador de tri^;o ar-
^^entino. A virtud de ]os conve-
nios celebrados, los exnbarques
con de^stino a España se elevan
en el referido axio a la cifra rIe
407.051 toneladas, que represen-
ta el 9,41 por 100 de las^e^porta-
ciones totales á^e la I^^Zepública
Argentina ^durante el a •o at;rícola
comercial de 1939.

I^,especto a la cali^dad, ^:^^ conti-
nua^ción se ofrece la^^ tabla con las
caracteristicas de los tri=;os ar-
gentinos lle^^a^dos a I+^spaña desde '
abril a septiembre de 1939, pro-
medio de treinta cart;anxento5
importados por el Servicio Nacio-
nal del Trigo y desen ĉbarcados
por Tarragona^, La Coru ĉia^, San-
tander, Sevilla, C^idiz, Gijón.
Huelva, Barcelona, Valencia y
Vigo, se^;ún los ana,lisis del In-
^eniero agrónomo don Fernando
Silvela, colaborador té.cnlc^o ^l^el
S. N. T. :

227



AGRICULTURA

Iratliccx dc calidad

Comeraiales :

Pe^o hectt^litro uiueara, ]tg...
Idem íd. trigo limpio, ídem.
l^ractura del ^rano ;suma de

grano cGrrueo ,y semicór-
ueo,, %... ...

Peso de 1.00 í;rru^os, ^r. ....
Vol. real idern íd., c. c. ....
Densidad . ... ... ... ... ... ...
Mermas o caídas, % ... ... ...

Industriales :

C'.luten húmedo . ... ... ... ...
Idem seco ... ... ... ... ... ...
Salvado sobre tamir n.° 120

(técniea de P. AntGi^)... ...
Indice de Pelshenlce... ... ...
Calidad especític•a del glaten.

(Jscilación

i5,50-ó1,50
,H.2^,-s2,66

35,50-37,00
25,75-35,91
19,22-26,88
1,32- 1,37
L,3'1-10,09

22 ,'l-I -34,06
B,'L9-lL,(il

12,5:)-21,41
i2,Hi-66,60

<3,40- 6,32

Los elevados• índices ^de calidad
yue se o.bservan en el estado prf^-
inserto son la consecuencia le
una labor paciente y continnada,
llevada a cabo por las autoridades
agronómicas para ordenar, distri-
buir, comerciar, racionalizar, en
una palabra, la producciórt tri-
guera argentina, con el •fin de dne
pueda competir y aventajar en lo
posible en los merc,a'dos interna-
cionales a los trigos comercia^les
de fama munclial.

La implantación de los nuevos
métodos de mejoramiento tri^ue-
ro no es, ni más ni menos, que 1<t
resultante de una serie de traba-
jos de genética : selección, bibri-
dación y multiplicación de varie-
dades esco^idas, comenza^dos ha-
ce próaimarnente treinta años por
técnicos ar^entinos dirigidos por
un especia^lista inglés. En la ac-

F'rom erlin

i9,64
so,s7

^ 60,72
31,87
'23,64
1,35
5,14

`L8,41
10,40

18,41
47,17
4,52

Ileszrnre^i de, la
ca.lirlarl hartnn-^^a-

nadcra

^11to peso especí-
fico.

Sernicórneo.

IIarinas glutinosas,
de fuerza"; rnucho
salvado y, por lo
tauto, rendimien-
tos harineros ba-
joa ; harinas os-
curas.

tualidad cultivan en Ar^entina
más de treinta mil hectáreas des-
tinadas a pr'oducir semilla selec-
cionada d^e tribo, toda ella tisca^li-
zada y certificada oficialmente.

Jefes técnicos molineros, altas
personalidades científicas y direc-
tores de Centros Cerealistas de
diversas naciones, solicitan con-
tinuamente informaciones sobre
ésta tan su^estiva materia.

A este propósito dijo reciente-
mente el Dr. P. Pelshenke, ce-
realista de fama mun^dial, lo Si-
guiente : aFs probable que, du-
rante las décadas futuras, los tri-
^os argentinos lle^uen a ser corn-
parables en calidad ^^anadera 1
los norteamericanos, debido ;^l
mejorami^ento de las varieda^des
cultivadas y a la estandardiza-
ción. ^r-José Juárez, Perito a„ rí-
cola del I^.stado.

Sindicato Nacional del Olivo

Continuando la constitución ^le
los grandes Sind^icatos de tipo na-
cional, se lta constituído el del
Olivo, con la integración ;de la
9socia^ción Nacional de^ Olivar^'-
ros de España, y en el que ba--
brán de fundirse también cnan-
tas otras enti^dades elistan a<•-
tualmente, representando intere-
ses relacionados con csta rama^ de
la economía por cuanto qne ,^l
Sindicato Nacional del Olivo os-

tenta^rá la total representación de
esta riqueza.

Pa^ra ordenar toda la ^de que
del cultivo del olivo se des-
prende, se divide el Sindicato en
tres ciclos: el de Producción, el
de Industria y el de Cornercio,
quedando encuadrados en el pri-
mero los ^rupos de Aceitnna de
V^erdeo, Aceituna ^de Almazara,
Aceite de Oliva y Orujos de Acei-
tuna^ ; en el se^undo, el Adereza-

do de Aceituna de 1^Iesa, 'a h;x-
tracción de Aceite de Orajo y la
IZefina^ción d^el Aceite de Uliva, v
en el tercero, que se divide en Co-
mercio Interior y Comercio l^;s-
ter10l', Se enCUadlrarl laS aCeltUllaS

de mesa y los aceites de oliva v
de orujo .

Para la geatión sindical c^i^tc
un Jefe Nacional, que Ilevar^í^ :a
exclusiva responsabilidad dc di-
c;ha ^;estidn, auailiado por un
Subjefe, y éstos, con ^el Sec•reta-
rio Nacional y el Vicesecreta^rio,
constituyen ]os cuatro nlanilo,
del Sindicato.

Por d^esi^nación del Dele^;rl^do
Nacional de Sindicatos, estos
rnandos nacionales los ostentan :
don Ilicardo de Rojas ,y Solís,
marqués de Tablantes, jefe ; don
Antonio I3erjillos del ]3ío, Sub-
jefe ; don Juan Cuenca 13urros,
ĉecretario, y don Enrique ]+onta-
na Gs°au, Vicesecretario.

Cada uno de los tre^ ciclos tie-
nen también su .7efe y su Secre-
tario, que en nnión de los cnatr ^
mandos nacionales constituycn la
Junta Sind^ical Nacional, ót;^:rno
perruanente de asesoramiento del
Sindicato.

PaI'a ^el mejor desarrollo de su
misión, caI aquellos aspectos clnc^
no son eaclusivos de uno de lo^
ciclos, sino que afectan a todo^,
establece el Sinclicato cinco Scr-
vicios Sindicales : de. Patadística,
de Propa^anda, de Previsión, de
Surninistros y ^de Mercados ,y
:^bastos.

I^^Ste Sltldlcat0 Se Pr1CU('lltl'a t'Il

período de^ rápida or^;anizaciórl,
incluso en strs ár^anos prcvinc^ia-
les que ltan de ser un reftejo del
Nacional, aunque atetupera^^lo en
<•ada ca^so a^ ]as características pe-
c•nliares de la provincia.

Grande y nada fáci] es l,l nti-
sión que al Sindicato Naciona^l
del Olivo se encomienda. }'^c'ro ile
esperar es que puestos en tnt,c ^o-
la mano ]a^ resoluc•ión de los pro-
blenta.s que continuamentc se
plantea^n en este scctor de la^ cc+o-
nomía^ patria, ^ran ntímero de
ellos desa^parecer.í^n.

Rogamos a nuestros suscriptores

nos envíen las 12 pesetas, importe

de la suscripción, por giro postal.
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Situación de ca>rnpos y cosechas
('EItFALES T LEGUMINOSAS

Estamos en plenas faenas de
recolección de estos cuitivos. E1
año, que empezó mal, con un pe-
ríodo de lluvias tan 'prolon^ado
que impidió hacer ]a siembra en
buenas condiciones, hasta el pun-
to cie no poder realizarse en nni-
chas zonas, no ]ia rnejorado mu-
cho clespués. [7ltimamente, el
tiempo fresc•^o ha, permitido un^t
buena branazón, si bien en An-
daluc•ía y Levante, acelerando la
maduración, ha disininuído el
rendimiento, y en albunas zonas
como Palencia, Soria, Ciudad
Ii^eal y la Alcarria ,^donde el pe-
drisco ha causado bastantes da-
ños.

La cosecha de cereales no pasa
de regular; la cebada parece que
es la que mejor se presenta. Tar^i-
bién es mediana ]a de le;umino-
sas, salvo los garbanzos, que se
presentan bien.

En Andalucía Occidental ha
terlninado la recolección de g'ra-
nos de pienso y ha empezado ]a
del tri^o, a^l^;o mermadas por los
días de levante ;]a cosecha es ^ne-
diana. Los garbanzos y el ^naíz
se prese^ntan bien, efeetu.índose
en este rnes ]abores de esca^rda v
reCalceS.

E n Andalucía Oriental, ^>1
tiempo fresco l^^a contribuído a^ 1<i
buena ;;ranazón ; el no haber lle-
gado a^espi^;ar los tri^os ha^ce dis-
minuir los rendirnientos. Las ce-
badas y avenas, ret;ular; los ^;ar-
banzos bien, en benera] ; las de-
más leguminosas, rnuy escasas.

En Castilla ]a Vieja, auncluc: l^t
impresión e ĉ buena, como decía-
mos el mes pasado, han produei-
do al^una tnerma los tíltimos hie-
los; en genera^l, los trigos y cen-
tenos, rebnla-res ; las ceba^das y
avenas, buenas. De ]eguminosas,
buena impresión.

En Castilla la Nueva, se está
se^ando el tribo y terminando lrt
de los demás cereales y lebumi-
nosas. La ^ranazón se realizó en
buenas condiciones, habiendo me-
jores esperanzas respecto a la co-
^secha, salvo ^en ^Cuenca^, donde
los fríos y sequía de abril y mayo
causaron daños. Ta^mbié q los ha
habirlo en ]a Alcarria y Ciudad
ITeal, a causa del pedrisco.

En Arabón, el tie^npo fresco ha

retrasado la recolección. La bra-
nazón se ha efectuado en buenas
condiciones, pues los fríos han
mercado la- cosecha, que no pas,.i-
rá de regular.

En Levante, la cosecha es bue-
na, bien ^ranada en Valencia v
Albacete ;en Castellón, como de-
cíamos en el mes anterior, ma'a
e nsecano y^buena en rebadío. h.n
Murcia es escasa la cosec•ha en
las zonas tardías y tanibií;i^ lia
disminuído en el resto de la^ pro-
vincia por falta de lluvias pr^ima-
verales.

En Cata^luña y 13aleares, ha
terminado el arranque y a^;avilla-
do de habas y guisantes y la tri-
lla de los cereales. En Barcelona,
los rendimientos son buenos. En
Tarrat;ona, a11;o disminuídos por
la falta de lluvias de primavera.
Terminó la recolección de liabas
y buisantes, con buena impre-
sión.

En EYtremadura, se confirma
que ésta ^es mediana. En Cáceres,
la, de tri^o es mala y las d^e ceba^
da, avena y centeno, no tanto;
en Tiadajoz, annque la granazó,^
se ha, efectuado en buenas condi-
ciones, la^ coseclia es mala, pues
^las siembras están desde que na-
cieron claras y llenas ^de malas
hierbas. Las lhabas, buenas en
Badajoz y medi,anas en Cáceres ;
los g'arbanzos sihuen con buen
aspecto.

En Rioja v Navarra, la cose-
cha promete • ser buena. Ha co-
menzado la siena de tribo y toca^
a su fin la recolec•ción de cebada,
avena y ^;uisantes.

En Ga^licia se tiene una re^;u-

lar iznpresión de la cosecha. En
el maíz y habichuelas sa hacen
las escardas en buenas eondicio-
nes.

vIn

Se ha dado la tíltima vuelta de
arado y cava y se continúa.n los
tratamientos de azufrado y sul-
fatado en previsión de nuevas in-
vasiones de mildew. En general,
la impresión es de buena cose-
cha, aunque en al;unas provin-
cias ha ^sufrido bastantes daños,
c;omo en la Ma.neha, a causa del
pedrisco, y en Huelva por la in-
vasióu de mildew. En C%ataluña
se presenta bien. En I3adajoz se
c•ree que vendrá mu,y- mermada
por una fuerte invasión de oi-
dium.

O L I ^" O

Se realizan gradeos y binas de
pies en al^una^ zonas. h;n Ja^én
v Córdoba la cosecha es buena,
si bieu en esta iíltin^a prbvinc,ia
ha habido mennas por ]os fríos
de mayo. En Sevilla, la de acei-
tuna de verdeo es inala a causa
de las h^ela^das, ,y la de almazara
re^ular. En Catala^ia se presen-
ta bien hasta^ la feclia^. .11^n la
l^Tancha, muchos dai^os por el
pe^drisco.

P A T A T A

En las zonas más cálidas ha
terminado ]a rec•olección de 'a
primera cosecha^ ; en el resto si-
^nen dá^n^dose riel;os, con rcca.l-
ces y aporcados. E1 rendimiento
es bueno en general, salvo en
Gra^nada y Murcia, que es peque-
•o. Se lia puesto la de se^;w^da
cosecha, que presenta b^^^en a^s-
pecto. ^

Situación de la ganadería

En Andalucía, las tres ferias
más importantes celebrad^a^ fue-
ron la^ de Córdoba, Ecija y l^a Ca-
rolina, aunque esta última estu-
vo poco concurrida en g^anado de
abasto. En cambio, en la^ de Cór^-
doba, la primera celebrada des-
pués de la terminación ^de la ^;ue-
rra, hubo estraordinaria. afluen-
cia de todas ]as especies, sobresa-
liendo los ejemplares de ^;ana:do
caballar, mular y vacuno. I+^n ]a
de Ecija se cotizaron los caballos

a dos mil pesetas. Tanto en éstas
como en las restantes provincias
andaluzas, escepto la de Almería,
se encuentran las plazas bastan-
te aba^stecidas y los precios que-
dan sostenidos: En Cádiz, ha em-
pezado el aprovechamiento de es-
pigas por el ganado porcino.

En Castilla ]a Vieja, se ^encuei^-
tran re^ularme^nte abastecida^s las
plaza^s, e^cepto las de Logrotio,
con poco banado ovino y porcino,
y la de Bur^os, con escaso vacu-
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no. En la provincia de Soria se
ha celebrado ]c^ feria de Alniaztún
con bastante concurrencia, espe-
cialmente de ganado de ]abor, co-
tizándose a precios muy elevados
y verificá^ndose bastantes transac-
ciones. La feria de Calahorra, con
rnucho ganado eqtzino y ba,stante
demanda de gana^do lechero. En
Avila, se inició una pequeña baja
en los precios de ganado va^cuno
y aumento en el lanar sin esqui-
lar y en los cord^eros, así como el
de cerda.

En Ciudad Iieal, subsisten las
altas cotizaciones para reses de
labor, tanto por la poca con<•u-
rrencia como por la gran deman-
da. Situación de la ganadería,
buena en cuanto a pastos. Ten-
dencia alcista ^dc:l rnerca^do en
Cuenca, deficienternente abaste-
cida. En Nladrid, mejora la situa-
ción de los animales, sobre todo
los de estabulación. En ^l'oledo,
precios sostenidos con .tende^:c^,^
a la baja, aumentando la concu-
rrencia del ganado de abasto, con
bastante oferta de cor^deros y chi-
vos.

En %aragoza, en los mercados
de Sos y ^l'arazona, se han paga-
do los lechones a 140-170 pese-
tas, cuya demanda es intensa. I+^I
desarrollo cl^e las crías ha mejora-
do eñ relación con los zneses an-
teriorea y ya ha comenzado el sa-
cr•ificio. La feria de Teruel 5e ha
celebrado con poea concurrencia,
presentándose sólo algún ganaclo
caballar. La ceba de cerdos es
znenor que en años anteriores.
,En Albacete, clonde se han cele-
brado muy pocos mercados, ^a
tendencia es alcista, contenida
por las tasas. Annque c•on rnenos
intensida^d que e1 m^es anterior,
continúa la salida de g^anado la-
nar para otras provincias. Las
plazas murcianas están bien abas-.
tecidas y los precios perma•necen
sostenidos. Mercados con buena
concurrencia de ganado lanar de
carne, aumentanclo el nímtero de
lechones ; tendencia a]cista.

En Castellón, precios soste;?i-
dos en vacuno y en lanar, con pe-
queña baja. Aumentó en ]a capi-
tal el sacrificio de bovino, a costa
áel ovino y de cerda. En. Valen-
cia, continúa la gran demanda de
animales de ]abor, oscilando los
precios entre cuatro y siete :nil
peseta.s. Tiende a incrementarse
el censo pecuario.

En I3arcelona, puede consi le-
rarse nnla la concurrencia a i'e-
rias y merca^dos, re^duciénáo5e, en
consecuencia, las transacciones a
las ^del g^anado de importac^ión.
Subsiste la escasez de piensos.
Otro tanto ocurre en Gerona. 1^'.^z
cambio, en Léricla, las feri,zs se
celebran ya con regulari^dad a pre-
cios elevados, sobre tudo en ga-
nado de trabajo.

I+^n I3adajoz, continúa la e^por-
tación lanar a otr•as pr•ovincius.
U^ran coneur•rencia^ de compr<^^do-
res a los zner^•ados, que motiva ':a
natural elevación de precios. Ta^n-
to ^en esta provincia cozno en la
de^ Cáceres, la situación de la ga-
nadería continúa mejorando ,y el
desarrollo de ]as crías marcha
normalmente. -

Poca concurs^encia en las Fe-
rias dé las provincias ^'asconga-
clas. La situación de la g;^nadería
mejora lentan^ente. 1'rincipal-
mente en Alava, continúa la ea-
portación a otras provincias, para
recría y engorde.

En la provincia de Lugo, ten-
dencia estacionaria y buena si-
tuación de la ganadería, abundan-
clo los pastos. h^n Coruzia, graaz
demanda, poz• lo que los precio5
son elevados, sobre todo para ga-
nado de trabajo.

En Asturias, ]a situación tien-
de a rnejorar, en cuanto a abaste-
cimiento. Precios estabilizados en
ganado ^de reproducción y cría.
Escasez de piensos.

Anirnados plazas y mercados
en León, efectuándose muchas
transaccione,s a precios elevados,
con ten^denĉ ia al alza. T^;n cnanto
al estado sanitario, sólo es 1•e-
gular,

El algodón en los
Estados Unidos

Según las í^ltinias e,taclístic;is
recibidas de ]os I+,staclos Uni-
dos, la superficic^ de planta-
ción ha 5ido reducida de 4t3 tuillo-
nes ^de acres (de 40 ;írea5l en
1929 a 2G millones en ^^1 ialtizuo
año. Durante el misnio p^^ríodo
el constnna dornéstico l^u clisrui-
nuído más de un millón ile, ha^la^
y]a exportación ha descendi^Io de
ocho nzillones ^de bulas a iucnos
de cuatro.

Lo^^^stocksu proredentes de la.
cosecha de 1938 sobrepasa^n el
consunio anual de algodón ameri-
eano, tanto en el país como en cl
extranjero, así ^ cozno la prodnc•-
ción autorizadá para el ario.

La política del Uobierno con-
sistente en mantene^r los prec.ios
por encirna de ];i^ cil'ra, qnr• los
coz^ipradores están dispueatos a^
pagar, ha teni^do l^or resnltado la
reducción dcl consmno en An^í;-
rica y en el extranjero_

A pesar de la ca^uil.^aiia para re-
ducczón de las superficies planta^-
das y las subvenciones a los quc^
se dec•^i^dan <t colaborar en la apli-
cación de este prograzua del Uo-
bierno, 1os «stochs» son conside-
rables. Se prevé sin embargo que
esvs «stocla» po^h•ún di^zuinuirse
con el ^d^esenvolvimiento de nue-
vas a^plicaĉiones hura el a^lgodón
y ]os donativos a inciustriales ^lnc
no puedan pagarlo.

h;sta rnedida, que puede scr efi-
caz couro nzétodo ^de persu;,sión,
no debe considerarse sin emh,u•g^,
co^uo una l^egislación permancntr.

Nota necro^ógica Don Nicasio Guisasola Do>tní>rltguez
Víctima de un accidenre de au-

tomóvil, en acto ^de servicio, h^a
fallecido ^el competente Ingenie-
ro agrónomo don Nicasio Gui-
sasola Domínguez.

Voltmtari^o^del Ejército salva-
dor desde los prinleros días del
Movimiento, al reanudar sus ac-
tividades profesionales; una ^-ez
terminada la guerra dc libera-
ción, fué designado Jefe de ]a
Sección Agronómica de la pro-
vincia de \Ia^dri^d. En momentos
tan difíciles como fueron ]os l^ri-

mer^cis m^eses de la paz, ^al tener
cluc• reorganizar todos los scrvi-
cios de abastecimienlo civil, tiu
I^abor al frc:ntc cíe dirha Sccricín
estuvo ]lena de aciertos y con
ella supo granjcar^c la simlyatía
y admiración •dc los agricullores
matritentcs.

.1GRYCUI,"1'CJI^:^ sc asocia
de todo cor^izcín al clolor dc sus
familiares y del Cucrpo Nacio-
nal ^de ingenicros :Ag*rónomos.

llescanse en paz.
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Moviiniento de
personal

ING[?NIIĉROS AGRONOMOS

Rein.gresos. - Los Ingenieros segun-
dos don Eladio Morales Fraile y do,^
Eleuterio Sátlchez Buddo.

ncxtinos.-Don Julio Cortazar de la
1^ uente al Catastro Agr{cola ; don Lu:^
Cabanillas Rodríguer y don Manuél
Mar{a de Gulueta Ena•tquez, a la Es-
c•,uela hspecial de Ingenieros Agróno-
rnos ; don Ramdru Pelay Astn, c•out^
Director de la Estación I?,xperimental
Agr{cola de Pale.ncia ; don I^ ranc•isco
7'emprano Hertvández a la misma l^:sta-
eidn. v don Franc•isco C:n•ram`iian.i
lri:u•te al Catastro Agrícola. ^

asc^^nsos.-A Ingenier^ .Tc^fe de ^a
gutuda clase don 1•'raaici^^•o Fou PeLíez ;
a Ingeniero primero don José ]ac•rib:í

de Romaní y Roca de Togore^, qu.^

contintiti. en situación de super umN-

rtu•io, ^^ don Arttu•o del Río Pérer ;;^
Ingeniero se^undo don 1^ rtincisco 13^,t-
to Pe^rez.

S^tpciw^A^it^'ra^rios.-Pasa a esta situa-

ciótt el Iugeniero segtmdo don In^i:

Cunií 1^[ercader. '
I•'allecinrientos.-1:1 Itt4;eniero seg,^n

do don Nicasio^ Guisasola Domínguez.

PI;RITOS AGRICOLAS

Ilciragresos.-Cotno Principal de^ nri-
n^^ora don Guillernto óZuintanilla y Car-

ta,geml ; como Principal de segunda

don Antonio Alonso Gutiérren, y corn^
Primero don Gernuín Costa Stm^sí.

Urstinos.-Don Luis Cobo de Guz-
tn:ín y tiiles, a la 1)ireccicín General de

I'ropiedades.
.1soc^avos.-A Prinaipul de printers,

don .Toaquín I'elipe Martín, don 1'élis

Arrtíe Astiazarún, don Isidoro Alonso

de Medina, don Ltús Videgain Gonz^í^-

ler, dun Ramón Mut^oz Arbeloa, do,x.

CUaspar Victoria l^'ranco, don^ Arturo
Meira 1^'ern:índe•r., don 1'élix Luis Oli-

ver Portolé^, don JosG V. Monto^ a

I,ahor, don; .1lfonso Re^' Teijeiro, don

5ebastiúu Rivas ('alvo c don Ma ua

Duclú D7arbín.
Rnpe^rnuntcrarins, - 11on: Pedro Ira-

dier Óchag:tvia. .
!'n11^^cinii:^i^l^^.^. -- Don Vicente 1'er-

u,"uide^z (;onr.ílrz.

I\^GI?NI1^7ROS Dl; MONTES :

I^tqresos.-Don Antonio Lleó López,
dott Manuel Montero Garc^a y don

h'ratrocisco Aforiot^s Cosculluela, que

quedan en situacidu de supernumera-
rios ; don Manuel Prats 7.apirain, don
Angel Esteve^ Higuera, don Antonio
Nicolús Isasa, don Gregorio del Riego
de Jove, dotu Ric•ardo Moreno Nava-
rrete, don José Marfa Azqueta y Goy-

tiu, quedando estos tres ítltimos en si-
tuación de supexttiumerarios activos•

como afectos al Patrimotuio 1'orestal ;
dotv Augusto González Regeral Bailly,
don Pedro I'uster Riex•a, don Rafael
Ayerbe Valle^v, quedando estos tre^ tíl-
timo^ en situa• ión de supernumet•a-

ri^^ .

CoIIC>LU•so de personal

ANUNCIt) D7^, CONCliRSO FARA I,A
FROVISION DP^ UNA PI,A%A DI^:
,TI^:F1^; DI?L PT^:RSONAL AUZILIAR
III^: LA SI,CRI^;'1'ARIA. D1; I.A ASn-
('^IACION NACIONAL Dl?. ING1 ‚NIl?-

ROS AGRONOMOS

La Asocixcirín N:u•ional de Ingeniie-
ros Agrónomos (A. N. I. A.) abre con-

curso entre sus asociados para la pro-
visidn de tma plaza de Jefe del perso-
nal auxiliar de ]a Secretaría, en las ^
c•ondiciones siñuientes :

1.^ Ser:í circunatancia indispensrt-

ble para optar al concurso la de po-
seer el Lítulo de Ingeniero agrcíruomo

oficial, pertetvecer a la Asociación y

haber ofrecido un comportamiento in-
tachable en relacián con la Causa Na-

cional. Serún preferidos para ocupar

dicha. plaza los Ingenieros terceros ^•
esl^irantes a ingreso en el escalafón del

( ^uerpo.
Z.' I,a remuneración se fija en 6.000

pesetae :.utniales.
+3.^' ^'endríi obligado a asistir al

despacho de Seeretarla de seis a nueve
de la tarde }. adew:ís, cuan!do ]a Jun-
ta lo estime nece^ario, acompatiarú a

la^ Comi^ion^e^ que ésta desinne pur:t

]as visitas ofi<•iales o pzu•ticul;u•ec.

4." I?1 Jefe del personal auxiliru• de

la Secretaría tendrá como obligaciones
las siguieutes : Preparar el orden del
día par:t las •Tuntas ; redae.tat• las ac-
tas de la^ sesiones que ésta celebre ;

despachar y tsamitar los asunbos que
le encomiende la Junta directiva ; cum-
plir sas acuerdos, que consigniarú en
libro apru•te ; preptu•ar el Bolet{n de
comunicaciórv con^ los asoeiados y, en
gettieral, cuanto ]e encomiende la Jun-

ta directiva ^ espet•ialmeáte el Secre-

tario elec•to de lo-c mi^ma, que gerú su
Jefe inrnediatn, ^ al cual deberú hre-
parar la labor.

5." La Junta directiva de la A. ?^.
i. A., por acuerdo recaído en su sesión
del día 4 de julio del corriente atio, se
comprometerú con la persona que re-
sulte elegida eni el concurso de méri-
tos, a celebrar un contrato de trabajo
ett^ las condicinnes que se resefian has-
ta el 1.° de enero de 19d2, y si por su
cnmportatniento ^e hiciera acreedor a
ello el interesado, a presentar al fina-
lizat• ^u mandato al cabo de los dos
años, a la .Tunta ;,^enertd, una proposi-
ción en solicitud de que se d1 carúc-

ter de permanencia en^ el carg^ al pues-

to de Jefe del personal auxiliar de la

Secretaría, con ]a denominacibtL de
Secretario adjunto de la A. N. I. A.

6.n Los solicitantes deberún presen-
tar sus in^stancias dirigidas al Presi-
dente de la A. N. I. A. y eutregarlas
cnt^ Secretaría, o remitirlas por correo ;

la Secretaría acusarú recibo. E1 plazo
de presentación de instan^c^ias fimiltza-
rú el dfa 15 de septiembre del corrien-
te año, a las nueve de la nache. l;n
las solicitudes harií el intere,ado rela-
ción de los méritos que, a et^ juicio,
cort^curren en su persona }^arr el des-
empefxo del cargo. La Junta directiva
resolverú por votacidru el coucurso, en
el plazo de quinre dtas, qttedando fa-
cultada para declararlo desierto. I:rr
caso de empate, el voto del señor Pre-
sidente tendrú la consideración de voto
de calidad.

7." Se considerarútv méritos prefe-
rentes :

a) Los contraldos con la Asociación
Nacional de Ingenieros AgrSnomos, co-

mo haber obtenido por concurso algurw
de sus premios annales, y, etu gen^eral,
todos aquellos que révelen amor a ta
profesión de Ingeuiero agrónbmo y a. la
colectividad que representa la Asocia-
cidn Nacioual de Ingenieros Agróno-
mos.

b) La posesidn de otro título acadé-
mico, universitario, idiomas, contabi-
lidad por partida doble, etc.

c) E1 expediente aeadéntico, el dis-

frute de becas v la asistenc,a a centro;

de cultura rvacionttles o e^tr;taleros.

d) A igualdad,de ntóritos rt asign,t-
r:í preferen^cia a los Caballeros muti-
lados, ex combatientes, ex cautivos y•t
los ]tuérfanos o parientes cercanos de
Ingenieros agrcínomos caidos en el
frente o asecinados por las hordav
rojas.

Madrid, lv de julio de 19d0.-Aso-
ciación Naciotial de Ingenieros Agró
nomos : El Presidente, Ati•qel de To-
rrejcin rt 13oneta.

^ ACRIIif'9

VACANTLS Di^ INGh:VII•,ROS
AGRONOMOS D1^:L SI?RVICI(1

DE PLAGAS

Se hallaxv vacautes una plaza de In-

geniero agrónomo aspirante, en la Sec-
ciórL Agrondmica de Lugo, ;p otra e la
de Valencia., ambas para el Servicio
GerLeral de Plagas del Campo.

Los que deseen solicitarlar; pueden ha-
cerlo a la mayor brevedad an instancia
dirigida al señor Director general de
Agricultura, alegando sus tr:érit.os y cir-
cunst^ncias. Una vez informadas ]as
instan^cias por los Jefes de las Seccio-
nes Agronómicas cor•respondientes v
oida también la Cúmur ƒ Agrícola, la
Dirección General de Agricultura. pro-

pondrú la resolución procedente.
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Miles de análisis han demostrado

que el principio fertilizante que

más escasea en tierras españolas

es el

ÁCIDO FOSFÓRICO

Abonad con

SUPERFOSFATO DE CAL
como abono de fondo para devolverle la

fertilidad

FABRICANTES :

Asturiana de Minas, S. A. Belga, Real Compañía.-Avilés.

Barrau y Compañía.-Barcelona.

Carrillo, Sociedad Anónima.-Granada.

Cros, Sociedad Anónima.-Barcelona.

Fertilizadora (La), Sociedad Anónima.-Palma de Mallorca.

Fo^fatos de Logrosán, Sociedad Anónima.-Villanueva de la Serena.

Gaillard, Sociedad Anónima, Establecimientos.-Barcelona.

La Industrial Química de Zaragoza, S. A.-Zaragoza.

Llano y Escudero.-Bilbao.

Mirat, Sociedad Anónima.-Salamanca.

Minera y Metalúrgica de Peñarroya, Sociedad.-Pueblo Nuevo del Terriblé.

Navarra de Abonos Químicos, Compañía.-Pamplona.

Navarra de Industrias, Sociedad.-Lodosa.

Noguera, S. A.-José Antonio.-Valencia.

Productos Químicos de Huelva, S. A.-Huelva.

Unión Españolá de Explosivos.-Madrid.

Vasco Andaluza de Abonos, S. A., San Carlos.-Madrid.

Capacidad de producción : 1.500.000 toneladas anuales.

Iql
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Legislación de interés
JORNALES MINIMOS E N
LAS FAENAS DE LA RECO=

LECCION

F.1 <<Boletín Oficial dci Est;cdun dcl

,; de junio public<c la siguiente Orden
del A'[inisterio de Trabajo :

^cDeterminando el Fuero del "I-raba-
jo quc, graducil e inficxiblemente, ha

de mcjorarsc el nivel de vida de los
trabaj.cclores, en la mcxlida que permi-
tan las posibilidades de 1<t industria y

el inter(s gencral, es lógico que, en

todo momento, las situ.;>ciones econG-
mica^mente ventnjosas de cma Rama
o actividad praluctora se traduzc,^n en
aumento de los s.alarios, medio de par-
ticipsuiGn del tr.abajador en los benefi-
cios y factor importantísimo en sa
vida, si bien no se.a cl único ni c^l ma
influycnte en su bienestar.

Por ello, y teniendo e q cuenta la rc-
v.dorización dc productos del campo
alcani;ida ^al presentc en Españ^, se
h^ccc preciso mo<lificar Ias bascs míni-
mas de jornales quc señalaron ?o^ Re-
g]<imentos de trabajo, aprob<^dos para
1as distintas provincias, dejando con
c^llo ascntado cl csirácter circunstan-
cial que, dentro de la; otras normYcs
de mayor perm;cnencisi, tiene ha retri-
bucicín del tr.abajacíor, en l.r> quc infiu-
ven, de una parte, las necesidades mí-
nimas vitales y decoro de su condicióii
humana, y de otr^, ]as circunstancias
económieas dc l^c empresrc en '.^^ que
aquél desarrolln su <cctividad.

I:n su virtud,
^ste A^linisterio ha acordado dispu-

ncr:

Primcro. - Los s;cl:crios o jorn<iles
mfnimos fijados en la.ti distint^as pro-
vincias por los Reglamentos de tr,aba^
jo en el campo, p.ar.c Ias faenas de re-
colecciGn y quc rigieron en cl pasado
verano de 1 939, se aumentar;ín en un
zo por ioo, entendíéndose quc este au-
mento circunstancial sc aplicará a l^as
faenas de rccolección que se efectúen
desde la fecha de publicaciGn de esta
nrden, hasta c] 3o de septiembre pró-
ximo.

Segundq. - Igu.almente y de modo
circunstancial por el expresado perío-
do de tiempo, cl jornal mínimo en to-
das las dem;ís faenas dc campo, para
lo`s vstrones ^mayores de dieciocho años
en todas las provinci^s quc tuvieren

Ilija>do salwcrio inferior, se elev^ar;í rc

ó,oo peseta^ por jornadu normal de
trabajo, respel.índose las retribuci^n^s
>uperiores que lijrn .los Reglam ^.i: ^s
por provincia, zonas o faenas det^rmi-
nadas.

Tercero.-Los jornales lijados c^^n»
mínimos p,^r.a todo el personal enra--
gado dc l.;t guardcría o cuidado dei g^^-
n.cdo, se elevar^4 en wi 25 por ^uo,
qued.andu exceptuados dc^ tal obliga-
ciún los pr^tronos que concedan a sus
gvcnaderos e] dcrecbo a tener tres o
mcts c;tbc^z.zs de gnn^^do pastan!io con

el de su propiedad o 7es ccdan ±i,^rras
dc siembra gratuitamcnlc, aptas pru-a
su cultivo, cuy;i cabidac scKt de una

]cec^híre;i en siembr;t de ^ec;cuo, p trein-tfc^
ícre.as en regadío, o cultivos simiL•^in^s
por trabajador.

Cuarto.-La Direccicin General de
Trabajo dictará las normns comple-
menbarias para aplicar estas disposi-
ciones en cada provincia, y resolver^
las consultas que se formulen con 1^^
misma Iinalidacl.

lladrid, 31 de ma^ro de 1940.-I3err-
jccn^ea 13vt^rirt^.»

CAMPAÑA CONTRA LA PLA=
GA DE LA LANGOSTA

E1 <<I3o(etín OGci,al dcl P^stadon dcl

día iz dr+l junio public,c la siguicnte
Orden dcl \Iini,tcrio de r\griculturs :

ccLa activa campañKc llevada a cabo
en Lc presente primavcra contra l.c
bangost;^ y los favorables resultados
conseguiclos en dcfensa de la produc-
ción t^grícol t que se enconh-aba scria-
mente amcnar.^ld.n por una intensidad
tal dc la plaga quc no se recuerda de
tiempos pas,^dos, ehige continurzr el
cumplimicnto de medid^is de previsiGn
y ejecucibn .cdecu^adas, para localizar
los focos que pueden persi;tir p^ra el

futuro v evitar, con su destrucciún en
momento oportuno, cunntiosos g.astos

y daños irreparables.
Si las circunstancias especiales del

pasado año pudieron disculpar w^a fal-

t^ de elementos de juicio en algunos
casos y en otros la imposibilidad de
realiznr nccesarios trabajos en deter-
minadris zon.as, no cabc actualmente
tratar dc justificar el incumplimiento

c)c^ preceptos lc^g^cles y debcre, ciuda-
danos a todos los que por obligado
.ccatamicnto o imperativo de su mi-
siún, cumo a los que por su rircun;-
tancial cometido, deben contribuir di-
recta o indirectamcnte a l^z Iabor dc
defensa contra ^la mencion;atll plrcga,
que considerada como c<damidad píi-
blica, interesa a todos su estinció^i.

Por ello, h.a de eatremtiarse en esta
(poca la vigilanci,t dc los ^uclos y rc^-
vuelos ; y como consecuencia, la de
los posibles lug.ares de pucsta, labor
quc si ^•.a est(t encomendada por l.c
vigente Lcy de Plagas déi Campo, ;^
las Junt^as localcs de Pl^cgas, a é;tas
también han de aportar ^bligatorin-
mente su colaboraciún, los propicta-
rios, colonos y usuarios, así comu ]us
que por su profesión o cargos rcv^li-
cen trabajos o servicios en el campu,
e,pecialmente ]os guard^s pucrticalares
y jurados, pastores y gan,l±leros en ge-
ner^^il, p^cra facilitar la informaciGn y
localización de los rodales de puesta.

Para el cumplimiento de tales finc,

vengo en disponer:

^.° Isas Jw^tas Loc^c^lr>: dc Infor-
maciones Agrícol;cs, encargYcdas del

cometido de las nntiguas Jtu^Cas dĉ
Plag.as, procederíin, sin e:ccusa algu-
na, en el plazo de dos dLas, si ya no
lo hubieran hecho, ac organizar cl ser-
vicio de vigilanci^a previsto en cl ;u--
tículo 58 de la Ley de Pl;tg;c, dc°1
Campo, ^a c.uyo cfccto por los Alcal-
des, Presidentes de las mi^mas, sc to-
m^_crzín 1as determinaciones pruceden-
tes. Rar.a que no ha}^.a dilación en el
cumplimientio del cometido, 11 Junt;t
design<^r;4 dos dc sus ^'oc^>les cum<^
Dclegados perm^^^ncntes.

La esistencia de focos observ^ados, o

lo, que fueran denunciados, ya sea
cn sus vuelos o revuelos, como en el
momento de l;i puestn, ser;í ]oc,alizada,
cxpnsando e] sitio con refc^rcncia cla-
ra y scñ^alamiento visiblc dc f^ícil com-
prob,^ción. i)e- ello d^u-^í conocimicnto
inmediato al Ingenicro Jefc^ de la Sec-
cií,n Agronómica.

z.° Los propietarios, colonos v
usuarios de toda clase de. terreno, cu^l-
quiera que sea la modalidad de l.c pu-
sesión, explotación o administración,
así como cuantos por su profesión o
dc^beres de su cargo realic^en trabajos
o servicios en el c;uupo (ingenieros y
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Ayudantes, Guardia Civil, Gu^in.f,rs de
Montes, .12urales, etc.), qucd.ui tsrm-
bién obligados, en armonía^ con el ar-
tfculo bercero de la Ley, u comunicar

con urgencia lá existencia de !a plaga
a las Juntas Locales respecti^ as, aprrr-
te del aspecto del debcr ciucl^^rd,ano en
contribuir a cor^etido tan uecesario.

Tal obligación alcanza fambién es-
pecialmente a los guardas particula-

res jurados, los que ser.ín responsarbles
del silencio u ocultaciún de focos en
las fincas a su custodi:i.

3.° Tan pronto como los Ingenie-
ros Jefes de las Secciones Agronómicas
reciban las denuncias de las Juntas
Locales, realizar^ín con e] persona] a

sus órdenes los trabajos e informacio-
nes oportunas, p,rra con el auxilio de
las' Juntas, efectuar ]as comprobacio-

nes y acotamientos provisionales que
procedan, de terreno infecto que deba
sanearse.

4.° No obstante .lo suiterior, según
las condiciones climatológicas de cada
provincia, una vez que haya pasado el

perfodo activo de posible invasiiín, y
sin esperar a La primera quincena de
agosto cuando asf proceda, ^loĉ Jefes
de las Secciones Agronómicas dispon-
dran que por las Juntas Loc.ales se
exija, conforme preceptúa el artículo
sesenta de la Ley, a los propietarios y
colonos, en su caso, un:r relación de
las hectáreas quc en ]as propicdades
y fincas que exploten est6n infectadas
por existir aovaciún y en las que ma-
nifiesten en término de diez días si
están dispuestos .r efectuar los traba-
jos de saneamicnto en cl momento
propicio, pues de no hacer tal declarKi-
ción, aparte de l.r mult^:r de so a soo
pesetas que determina el men • iunado
artículo ^sesenta, ser^ín ^ aplicables las
obligaciones y responsabilidades inhe-
rentes a].x falta de saneamiento.

Tales obligaciones y responsabilida-
des son extensivas a los funcionarios
que tengan a su cargo terrenos de]
Estado y a los Ayuntamientos, Corpo-
raciones, Organismos y Empresas de
Ferrocarriles por los terrenos que sean

de su propiedad, concesiún o acYtninis-
tración.

5.° Las v<rriaciones de acotamic:n-
to y superficies que resiilten como con-
secuencia de ].as declaraciones de los
interesados o de las inspeccioncs de
las Juntas, serán inmediata:nente
comprob.adas por cl personal agronó-
mico y sus ausiliares, dando las ins-
trucciones pertinentes psira ]os ade-
cuados trabajos de sane.amiento.

Én todo caso, las relaciones de los

terrenos denunciados y acotados esta-
rán terminadas ^antes del 3 r-de agosto
próximo, y.remitida por la Sccción
Agronómica correspondiente a la Di-
rección General de Agricultura, en la
primera decena de septiembre.

Sea cualquier^a ^la fecha de denuncia

drr terrcnos infectos de gerrrten dc lan-
gosta, Iqs interesados a quienes alec-
ten los trabajos de sanearniento nece-
sarios se consideran obligados a satis-
facerles^, y su ejecuciún debe ser in-
mediata a la decl^rración de la existen-
cia, en tanto no esistan ^tus<as de
fucrza mayor, no considerándose mo-
tivo de demora la falta de comproba^
ción por el personal agronúmico, cl

que puede ser obligatoriamente reque-
rido en los casos de discrepancia que
se presenten.

6.° Siendo los trabajos de vigilan-
cia y ^acotamiento de los t^errenos, pre-
paratorios de la campaña de extinciún
necesaria, los gastos que ocasione tal
labor a l.as Juntas, serán a cargo ^del
presupuesto que autorizan a fonnular
los artículos ^o y ^r de la Ley de Yla-
gas, presupuesto cuya confecciún es
obligatoria en los términos municip,^-
les donde se compruebe )Ki plaga. A
tal fin, lws Juntas locales remitir^rrr ]a

propuesta de mencionatios gastos a la
Sección Agronúmica provincial para
que por el Ingenicro Jefe de la ntisma
^se resuelva en el plazo de tres ciías.

No obstante la resoluciún que pro-
ceda, las Juntas no demorarán por
causa alguna al servicio de. referencia
a que estan obligadas por la Ley y Ia
negligencia o el abandono en el cum-
plimiento serán sancionadas con la
multa de roo a Soo pesetas yue deter-
mina el artfculo 58.

^.° La Estaciún de Fitopatologí:i
Agrícola de Badajoz, con el caracter
de Obsu-vatorio hitopatológico e In-
sectario, continuará afecta al Servicio

de defens.a contra la plaga de langosta,
contando también para su cometido
con la colaboración de la Estación
Centra] de Fitopatología Agrícola.

8.° Los Gobernadores civíles darán
las órdenes oportiunas para l.a inmeclia-
ta publicaciún de la presente en el
ul3oletín Oficiab, de la procincia, ex-
citando también el celo de las autori-
dades para el mejor cumplimiento y
colaboraciún que sea menester, así
como impondrán las sanciones ;rutori-
zadas por las disposiciones vigentes .z
quicnes no cumplan los precepto, de

]a Ley.

q.° L^a Dir-ecciún Gener^a^l dictar^í
las Iustruccioues cornplementarias pro-
ccdentes, quedando asimismo autori-
zad.a pana coritinuar disponiendo del
personal agronómico y dcl rruxilixr
temporero necesario p^ara este sercicio
espei;ial, cuyos gastos sc satisfarhrr
con cargo ,a los crCditos correspoadien-

tes del presupuesto general de este
iVlinisterio y de los recursos que con-
ceclen l.rs disposiciones vigentes prirsl
]a prevención y defensa contra ].as pla-
gas del campo.

Madrid, 10 de jwiio de 19^0.-13cn-

ju^nea Burin.»

NORMAS PARA LA MOL'1'U=
RACION DEL TRIGO RE=
SERVADO PARA EL PROPIO

CONSUMO

EI «Boletín Oli^•i:rl del I;^tírdou dcl
r6 de junio public.r una Ordcn del Mi-
nisterio dc .^gricultura con 1<r siguicn-
te parte dispositi^•,r :

uArtículo r.° Los prcxluctorc; dc
trigo que se reserven cantid,ades dc di-
cho cere:rl en ]a cuantfa que autoriza
el art. r^}q del Rcglamento de la Lcy
dc Ordenaciún Triguera, podr;ur op-
tar para su molturaciún cntre efcr-
tuarlo en rnolinos maquilcros, comu
en años ;rnteriores, o bien ^•ntrc;^;rrlos

en los Almacenes del Scrvicio Narcio-
nal del "I'rigo, donde recibirán, ardr•-
mfis del importe del trigo, autoriz.•i-
ciones para retirar igual cantidad di^
harin.a y subproductos de una f:'ibric:r
dcterminada, a elección del interesado,
previo el pago de su importr.

Art. z.° Los fsibricantes de harin,rs
recibirán de los Almacenr^s del Scrvi-
cio Nacional del Trigo, sobrc cl cupo
ordinario dc trigo, Las cantidadc^s co-
rrespondientes ,.r las .autoriztrcioncs rc-
cibidas dc los a,^,ricldtores.

Art. 3.° Se rcitera l^i prohibiciún
de maquilar trigo sin la cartilla d.ad:r
srl efecta por el Scrvicio Nacional del
Trigo. EI incumplimiento dc lu cintc-
rior, ser^ín sancionado con el ^ cierre.
automático de] molino, por un plazo
mfnimo de tres meses.

Art. ^.° EI Delcgado Nsrcional dr:^l
Serv.icio N.acional dcl 7'rigo dicl;u-:í
l^is instruccioncy, complemcntau-i.rs y
necesari^.^s p.ara ^la puesta en vigor de
^e^sta disposiciún.

Madrid, 15 de j^urio de 1940.--licrr-
j+nnea Buríra.»

VENTA DE LANAS LAVA=
DAS POR LOS GANADERO^

EL «Bolctín Oficial dcl E^tadrn, dc
zz de junio publica la siguicnte Orden
del DRinisterio de Agricultur.r :

uCon cl fin dc resolver 1<is distinl.,is
peticioncs que han formrdado los g:r-
n«cderos yue dcscan vencícr sus l.rnais
después de l.rvadas, y con el de procu-
rar que en todo momento la indusiri.r
textil posea materi.as primas en can-
tidad suficiente plra su normal cx-
p]otación, he dispuesto :

r.° Los ganaderos que poscan pi-

las de lanas procedentes dcl esquileo
de rebaños de su propiedad, con un
peso en sucio supcrior ^a tres mil lcilo-

gr.amos, pod^rán mandarl^^s directa-

mente a cualquiera de ]os lavadcros
que figurcn inscritos en ]a Oficin:r dc

la Lana.
Los g.rin,aderos que no posran i^sa
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cantidad pucden agrupar;e h:lsta for-

tnar una pil:t con el pcso minimo an-
tcs indicado, siemprc que sus lanas
sean de igual tipo, color y análogo
rendimiento.

z.° Los ganaderos que se acojan a

los beneĉcios del artículo anterior de-

ber:ín notific:u-lo al Jefe del Sindicato
Nacional de G:Inadería el día que se
haga la estimación de 1:7 pila a que se

rcfiere ]a Orden del día z8 de mayo de
Ic^{o, o:ultes de quc sc haga la esti-
InaCIÚII.

3.° Lo, ganaderos que laven las
l:uuls por su cuentcl notificar:ín al Je-
Cc clel Sindicato de (;:^Inaderíat nombre
del lavadcro que ^•:lyan a utilizar y
remitiendo utut copiat :IUtorizada de la

declaración jw•ada, yue previene . el
artículo primero dc la Orden antes ci-
tada, solicitar:ín sc les expida guía
para transport:lr la lana al lavadero.

4.° La; lanas, una vez lavada^,
quedan a disposición dc l.a Ohcina de
la Lana para su cdtcrior diaribución ;
hasta que se haga, quedan en concep-
to de depósito en el lavadero ; el due-
ño de esta industria scr:i respo,IS^lblc
de la custodia y bucna conservación
de las ]anas lavadas.

^.° Por los lavaderos se e^pediríl,

a'. finalizar cnda seman:I, :d Jefe c^l
5indicato Nacion,Il de Gan.^dería, re-
laciún circunstanciada de las pilas de
lana que hayan lavado por cuenta de
los ganadcros, y har^ín constar :

a) Nombre y apcllidos del gana-.
dero.

b) Punto de origen, estaciún de
embarque.

c) Tipo de lKrna, color y su canti-
dad w7 I.ilogr.Imos dc tana suci:7.

d) Rendimiento y cspccihcando el
porcentaje de cada clase, si la lana ]a-
c:lda hubiese sido clnseada.

b.° Los ganaderos , que no estén
conformes con la caimación :t que se
hace mención en el artículo segundo
dc la Orden ya cita<la, podran lavar
sus lanas por su cucnt<I, siempre que
cumplan lo dispucsto en esta di,posi-
^iún y lo comuniyucn al Jefe del Sin-

dicato Nacional de Ganadería en el

plazo máximo de tres df.as, contados
dcscie el día que le notificaron la esti-

mación de su pila. ^
Madrid, 19 de jwiio de 1940.-Ben-

iu^nea Blrríir.»

PRECIOS DE LOS CEREA=
LES, LEGUMINOSAS D E
GRANO SECO Y SUBPRO=
DUCTOS D E MOLINERIA

El «Boletfn Oficial dcl Estadon de]
d(a z3 de junio publial el siguiente
Decreto dcl ^Iinistc^rin de Agricul-
tru-a : •

«En cumplimienlo de lo dispuesto

en el Decreto-ley de Orden:rción 'll•i-
guera, de z3 de agosto de 1937, y lle-
creto de z7 de octubre de Iygq, con

objeto de fijar los precios-base dc tasa

de los cereales, leguminosas de grano
seco y subproductos, a propuesta del
Ministro de Agricultura y previa deli-
beración del Consejó de Ministros,

DISPONGO

Artículo primero.-A partir de la pu-

bli^tción dcl presente Decreto, el Ser-

vicio Vacional del "I'rigo es el único
comprador de los cere:tles, legumino-
sas de grano seco y subproductos de
molinería quc se enumeran a conti-

nuación: trigo, avena, cebada, cente-
no, escañ:t, maíz, algarrob<1s, almor-

tas, altramuces, garbanzo^, guis:zn-

tes, habas, judfas, lentejas, vez:7, ye-
ros y salvado. "Todos los productores
y tenedores de estas mercancías que-
d:ln oliligaclos .I declarar ^us esisten-
ci:IS al Ser^ icio Nacional de•1 "1'rigo en
I<1 forlna ^• plazo que oportunamente
deterrninc el llelegado Vacional de
dicho 5ervicio.

Artículo segundo. - Para cl e,io
agrícola, que comienza el dfa I.° de
julio de Ig,}o y termina en go de ju-
nio de r^{I, cl precio-base de títsa pa-
ra las compras de trigo que efectúe el
Servicio Nacional del Trigo será el
dc setenta y cuatro pesetas por quiu-
t:Il métrico paru el candeal tipo Aró-
^alo y semiblandos similares, con un
peso hectólitro de setenta y siete ]ci-
los, wi maximum de impurez,•IS del
tJ•es por ciento, sin envase y^obre al-
macén del Servicio Nacional del "1` •igo
en V<tlladolid.

Artículo tercero. - Los precios de
comprat, ba;es de tas:l lk•rra lo, dem:ís
cere:lle,, lcguminosas de gr:Ino seco
y subproductos de molinería, serrín los
yuc a continuaciún se rel:ICionan :

P^^^ctas
l^or• qreirtital

ni ét.rico

3vena corriente, e^7i^ Sevilla. d8,50
Ce^bada cabrtllar, en Valla- ^

dolid ... ... ... ... ... ... ... 51,50
Centeno, en León. ... ... ... 60,00
Escaña, en tievilla... ... ... JS,00
Maís ca•riente, en Se^-illa.. 60,00
Pan^izo, en Sevilla.... ... ... 52,00
Algarrobas, en Valladolid... 58,00
Almortas, eu Valladolid. ... 511,00
Altramucca, en I•adajoz. ... 50,00
Garbanzos blancos eastella-

nos (de 51 a 58 granns en

onza), en :lrévalo... ... ... 167,00
Guisantes, en Valladolid ... 5cJ,00
Habas caballares, en Sevilla. 59,00
Judías corrientes, en Lecíu. 1G7,00
Lentejas, en Salamanca. ... 133,00
Veza, en Sevilla... ... ... ... Iit3,00
Yeros, en Burgos... ... ... ... 57,00
Salvado, en Valladolid... ... 45,00

Estos precios serán para mercancía
,ana, seca y limpia, sin envase y so-

bre los almacenes respectivos del Ser-
vicio Nacionad dcl Trigo.

^ Artículo cuarto.-I,a Dirección Ge-

neral de Agricultura determinará, de
acuer^o con estos precios, bases de
tasa, ]os de compr<ls dc las distintas
variedades comerciales de trigo y de-
más cereales, legumino,as de grano
aeco }' subproductos de molinería del
artículo anterior, teniendo en cuenta

las difercncias quc correspondan por

razbn de calidad y cmplazamiento, .I
propuesta del Servicio N.^cionstl del

"1'rigo con informe previ^.r ‚íe las Jefu-

turas Agronómicas de 1as provin‚ia^

respectivas.

Artículo quinto.-T'odos los precio^

de compras así cstablecidos sufri •:^n
un dcs‚uento de cincuenta céntlmn.,
por quintal métrico el día r.° de ene•
ro de rg.}I, y un segundo descu^.^to
dc: otros cincuent:t cí:ntimos por qu;n-

ta] métrico cl día r.° dc abril del mi5-

mo año.

Artículo sexto. - Todos los trigos
cuyas impurezas scan inferiores al

wio por cicnto tcndrán un aumente
en sus precios de compra a los te^c-
dores y de venta a los compra3ores
de una peset^a cincuenta céntimos por
quintal mótrico. Aquellos trigos cu^.zs
impure^^s sean infcriores al dos pcr
ciento y superiores al uno por cicnto
tendrún asimismo un aumento ."!e se-
tenta y cinco céntimos por quinta]
métrico. Los trigos cuy,I, impurez:ts
sean superiores al tres por cient^ o
inferiores al seis por ciento sufriríu7

un descuento en sus precios de com-
pra y venta proporcion.d a l:r^ impu-
rezas contenidas. En cl,o dh .rigo,
defectuosos, enicrmos e impropios l^;l-
ra ]a panific:ación, cl Scr^•icio Na •.I-
nal del "1'rigo, único comprador, c+etcr^
minara sus aplicaciones y normas pa-
ra su consumo, así como los prr_iu;
que correspond:In a cada caso.

Artículo séptimo. -- I,o; precios cJ^^
venta de ]os trigos, cent^^nos y maíces

que el Serricio Nacion,tl del 71•i;,^o

ceda a las industrias harineras -e ob-
tendrá aumentando los cle compra dc
cada variedad comercial en do^ pe^c-
tas por quintal métrico.

Los precios de venta de los dem:í^
productos sc obtcndrán aumen`.cndo
los de compra de cada variedad co-
mercial cn una pcscta por quint^rl rní•-
trico.

Estos precios de venta así fijado^
no sufrirán los descucntos posteriores
a que hace referencia cl art. 5.° de
este Decreto.

Artí‚ulo octavo.-I,as legumbres de
grano scco destinadas p<tra ]a alimen-
tación humana se pondran a disposi-
ción de la Comisarfa General de Ab<1s-
tecimientos y TYansportcs para su
distribución a los consumidores y a
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las Intendencias de los Tjí•rcitos dc^
Tierra, Mar y Aire.

Artículo noveno. - Los granos d^^
piensos comprados por el tier^•icio N:^-
cional del Trigo seran destiaados, en
primer lugar, p.xra ^ati^facer ]as ne-
cesidades del ganado de los EjGrcito;,
cuyos cupos serGn pue;tos a disposi-
ci6n ^ de las Intendencias respectivas ;
en ^segundo ]ug.ar, para el g.anado pro-
ductor de ]eche y ganat3o dedicado .d
trabajo agrícola, y cn tercer ]ug,ar, se^
dedicará proporcionalmente para las

necesidades de ]as distintas industrias
y para todas las demás clases 3e ga-
nado. Los cupos destinados a la in-
dustria se pondran únicvnente a dis-
posicibn de los Organismos Oficirdc,
respectivos. Los cupos correspondien-
tes a toda clase de ganado, con excep-

ciGn del dedicado al tnabajo agrícola,
se pondrán a disposiciGn del Sindic<i-
to Nacional de Ganadería, quien para
su distribución seguirá las normas
que al efecto dicte e] Ministerio de.
Agricultura, al cual dara cuenta pe-
riGdicamente de su gestión.

Artículo décimo.-Se probibe el em-
pleo de cualquiera dc los producto,

enumerados en cl arc. 3.° en la ceba
de cerdo o de cualyuier otra clase d^e
ganado, con excepción del destinado
al consumo familiar cíe los propio^
productores.

Artículo undécimo.-Los productos
intervenidos por el Scrvicio Nacional
del Trigo no podr<m circular sin auto-
ri^aciGn del Delegado Nacionaa del
mismo, o de los Organismos oficiales
en quienes éste dclegtie esta facultad,
castigandose el incumplimiento sobre
esto, lo mismo que el comcrcio de ta-
les productos sin intervención del Ser-
vicio Nacional dcl "1'rigo, con ]a in-
c<cutaciGn automáticci de la totalidad
dc la mcrcancía, sin perjuicio de las
sanciones de otro ordcn en yue pue-
dan incurrir los responsables de esEos
hechos. Los denunciantes de esas in-
fracciones percibirán cl veinticinco por
ciento ^e1 valor de lo incautado, in-
gresando el setenta y cineo por ciento
restante en el Tesoro público.

Artículo duodécimo. - Quedan sub-
sistentes todas ]as Disposiciones ^^i-
gentes yue regulan el funcionami<•n-
to del Servicio Nacional del Trigo y
que no se modifican por el presente
Decreto, a excepciGn del art. 3.° d^^l
Decreto de ^.° de julio dc ic^39, quc
queda derogado. Las infracciones co-
mctid.a^ ser^ui castigud.a^ de confor-
midad con ]o dispucsto en el art. tz
dcl Decreto-lcy dc Ordenaci6n Trigue-
ra y Reglamento p<u-a su aplicaciún.

Artículo transitorio.-Los fabrir.^n-'
tes de harina, panaderos y almaceni;-

tas presentar{m declaraciones juradas
de las existencias dc trigo y ĉ.arin.^
yue tenga q e^n su poder ri las do^ce dc
la nochc del día siguicnte al de Li

publicación en el <<Boletín Oficial>, de
c•ste Decreto. I;stas declaraciones ju-
radas servir^m de base para practicrar
las liquidaciones correspondientes a
las diferencias de precio existentes en-
trc la campaña actual y la que empir^^-
za el día i.° de jtilio.

Así lo dispongo por el presente De-

c;reto, dado erL Madrid a 15 de ^jun^io
de 1940.-I anNCisao I+'a.^*rco.-T!^1 Mi-

nistro de Agricultura, Joaquí^^. T3enjic

mea Burln.»

EXTBACTO
DEL «BOLETIN OFICIAL»

Precio de la lana en sucio ,

Orden del Ministerio de Agricultura
de z8 de mayo de tg.}o, por la que se
fija el precio de lana en sucio y se
regula su distribución. (c,B. O. del zg
de mayo de i94o.)

Jornales en las faenas de reco^lección

Ord^en del Minísterio dé Trabajo de
3i de m.ayo tle ig^o, por la que se fijan
los jornales mínimos en las faenas de
recolecciGn. (<<B. O.n de g de junio

de r94o.)

llevolución de fincas intervenidas

Orden del Ministerio de Agricultu-
ra de 6 de junio dc t94o, sobre la de-
voluciGn a sus propietarios de las f n-

cas intervenidas por el suprimido Ins-

tituto de Reforma Agraria. («B. O.n

de g de junio de t94c^•)

Campaña contra la langosta

Ordc^n del íy^[inistc•rio dc Agriculttn^a
dc ^o de junio dc igao, referente <i la
campañ,a contra la langosta. (^^R. n.^^
dc ^z de^ junio dc^ ^9^}0.)

Molturación de trigo reservado para
el propio consumo

Orden del Nlinisterio de Agricultura
de ^5 de junio de r94o, por la quc sc
dan normas ,a los productores cie tri-
go para la molturaciún de 1a cantidnd
dc aquel cercal que se resc^n•en para su
propio consumo. (^^B. O.>> de ^6 d^•

junio de i94°•)

I)evolución de fincas intervenidas

Oa•den (rc^ctificsula) d ••l 1\1ini5terio
dc Agricultura de ( de junio de iy{o
sobre devoluciún a sus propietririos d^^

las fincas intervenidas por el supri-
mido Instituto de Reforma Agraria.
(<<B. 0.^, de zi de jtmio de tg^o.)

Junta Consultiva de Prensa, Prdpa=
ganda y Publicaciones

Orden del Ministerio de Agricultura
de ^^ de junio de iqqo, por la que se

crea en este Ministerio la Junta Con-
sultiva de I?rensa, Yropaganda y I'u-
blicaciones. (<<B. O.n de zt de junio
de i94o. )

Precio de ^iespojos de reses bovinas

Orden dcl \lini,tcriu dcr Agricultura
de ig de junio dc tg:}o, sobrc prc^cio
cstucional dc dcspojos dc consumo hu-

m.ano de reses buvin.^s. («B, l).u clc^

zz de junio de rgqo.)

^asas de gaaado lanar

Orden del Ministerio de Agricultura
de ig de junio de i94o, por la Gue sc
<cjustan las tasas dc ganado ]am^r en
las capitales de B,arcelona y Valencia.
(<<B. O.» de zz de junio de ^g^}o.)

Precio de la lana

Orden del Nlinisterio de Agricultw'a
de tg de junio de tgqo, en rclaciún con
el cumplimiento de ]a de z8 del pasa-

do mes de este Minísterio sobre la-
nas. («B. O.n de zz de junio de igdo.)

Tratamiento sanitario obligatorio de
ganados

Orden del Ministerio de ^lgricultur.c
de zo de junio de ^g.}o, por la yue se

cleclara.vigente en todos sus preceptos

la Ley de Tratamiento Sanitario Obli-
g^atorio de Ga+^ados. («B. O.» de 2z

de junio de t94o•)

Precios de los cereales, leguminosas y
subproductos de molinería

Decreto dcl Ministcrio de Agricul-
tura de ts de junio dc ig.}o, por cl que
ae fijan los precios de los cereales, le-
guminosas tle grano seco y subproduc-
tos de molinería, y se regula su dislri-
buciún. («B. O.,> de z3 de junio dc

^ g:}o. )

Certificados fitopatológicos para pro=
ductos agrícolas

Orden del Ministerio de Agrirultu-
rri de zz de junio de ig^}o, sobre nece-
sid.ad ^de certificadu titopatol^ígico^ p,i-
ra envíos de productus ugrículas .c Li-
glaterr<i y Escucia. (<<I3. O.n tle z7 de

junio de ig:}o.)

Concurso entre Peritos Agrícolas

Dircccidn Gcncrail de Agricultura.-
Convocando Concurso par,n provc^^^r
un,a plaza de PeriCo Agr(cola. (^<B. 0.,^
de zj dejunio de igqo.)

Distribución de vísceras y glándulas

Direcciún Gencr^il de G.lnadería.-
Circular sobre distribuciún de ví;cc^rs^s
y glandulas de aplicaciún ísirmucoló-
gica. (uB. O.» de ,;o d^^ junio dc ^gqo.)
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Lucha contra los caracoles

Don Antonio Boceta Durán, de Ecija. -
ul:n ure teryen.o de r^gad^ío, desde hace varios
a^aos, en la prirn.ave^a, aparece una plu^a de
caracoles que, cor^i.o es natural, al rao co^r^i^1^a-
ti^rlos, du^rala.te e^l verar^io se ^propaga^^ de ur2
ntodo asombroso, ocasio^aa^ido, tarito a lus ut-
falfas como a las de^má-s ^lantaciones dc 6cu^^^rfa
gran pe^rjuicio. r Cóm-o ^odna co7iz^batirse?,^

En el núrnero 31 de esta Revista, corre,pon3icn-
te a julio de 1931, tiene el consultante deta^llados los
^nedios de lucha aconsejables contra babosas v ca-
racoles.

A ellos sólo hemos de agre^arl^e tres fórmulas ^le
cebos envenenados, más sencillas que las señaladas
allí y que se han empleado últirnaniente con é^ito.
Su composición es corno aibue :

I

Salvado ... ... ... ... ... ... ... 1•2,^^^ kilos.
Verde de París ... ... ... ... ... :>00 bramos.
Melaza . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 litros.
Agua ... ... ... ... ... ... ... ... 10 »

que se prepara mezcla.ndo el salvado con el veneno
hasta obtener coloracitSn unifornie y hurnedecién^do-
lo luego con la mezcla de agua y melaza.

II

Salvado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Verde de París ... ... ... ... ...
Aceite lubrificante li^ero 0

1^^,5 kilo^.
500 ;ra^mos.

2 litros.

II I

'I`abletas de forrnalina ... ... 30 ^ra^i^os.
Salvado, o en su defecto

ha^rina d^e maíz... ... ... ... ^^0 »

se trituran las tabletas de for^ualiua y se mezclan
con el^ salvado, que lue^o se humedece y se ^iistr°ibu-
ye en pequ^erios montones sobre el terreno, separa-
dos unos 60 centírnetros. La cantida^l de cebo por
hectárea oscila entre 50 y 60 kilo^ra^u^ios. la7sta fCir-
mula se tiene corno muy espe^^ífica contra las ba-
bosas.

!l^(. Ber^lloch
1.316 Inkcnieru x;;rdnotno

Peste porcina

Don Pedro Fernández Palmeiro, de Alfoz
(Lugo).-«Síntom^as ^ue ^rese^t.ta^i los a^ai^^na-
les atacados de peste porcina y ;bor los cuales
se ca^racteríUa esta dolencia.

Causas principales de su ^iropa.gaciór^ o co^a-
tagio.

Remodios ^reve^z,tivos y cu-rati^vos que sc
considere^i m.cís eficaces.

Si, co^no te^zgo eriten.dido, en,^tre e^llos hay
alguna vacun^a o stiero, deseo saber dó^ide ^o-
dré adquirirla y cóm.o se pone, ^^ucs al no ha-
ber veteri^^:^ario e^a esle ^i^eblo qr ĉ isie^ra ^onc^r-
la yo.>>

La peste del cerdo, producida por uu virus qltra-
ble, evoluciona de muy ^diversos. Cad^t foco, y aun
dentro cíe éste, suele presenta.r rul cuadro clínico dis-
tinto.

Hay formas septicérnicas ^ravísin^as ; casos de tipo
que se preparr^ ibiialmente mezclan^do primero el ^al- intesbina^l o torácico ; no pocas veces uc^.a forma mia-
vado y veneno e incorporando después el aceite p<^co ta 5-, por último, la^ llamada forma crónica.
a poco y revolviendo basta conse^uir impre^;nar bien La sintomatología, por tanto, es muy va^riada. El
de aceite el salvado. primer síntoma aprec^iable, en sn for^ua^ sel^^ti^^é.mica^,
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fuera de los casos fulniinantes, con muerte de la res
antes de aparecer el cuadro clínico, es la fiebre, que
alcanza 41° a 42", abatirniento profundo, inapéten-
c•^ia total, disnea y dificultad en los movimientos, en
particular del tercio posterior que impide a los en-
fermos manteuersc en pie. Además, en a^lbanos cer-
dos de piel hla^nca suelen presentarse manchas de
color roju, que m^í^s tarde se vuelven violáceas.

I^7n la forrna a^nda de tipo intestinal, los atacados
pierden el apetito, quedan rezaga^dos si pa^stan en el
campo, hacen frecuentes parada^s Ilevan<jo la ^,abeza
baja, el dorso encorvado y la^ cola péndula. Tie7len
^ran fiebre y estreñimiento al principio. ^Zás tar^de
a.parece una diarrea fétida de carácter san^uinolento
en algunos casos. Casi siempre ha^y conjuntivitis,
dando a los ojos un aspecto lE:^;añoso y sucio. La pa-
resia, por últiino, se traduce en paraplet;ia, en cuyo
estado los animales no pueden levantarse y mue^ren
en colapso. ^

Si los enfenno^ resisten, pueúe haber retroc.^sos,
en cuyo caso los síntomas se a^centúa^n, ^constituyendo
en realidad ]a denomina^da forma crónica.

En el tipo torácico se manifiestan lo^s síntomaa ge-
nerales de la forma intestinal, con tos pertinaz, fati-
^;a, respiración entrecortada y jadeante y en :zlgiín
que otro caso ezpnlsión de sanb e por las na^rices.

En las formas mi^tas, los síntomas de los tipos des-
CY'1tOS suel^en ]r aSOC1adOS.

Las causas principales de la propagación o conta-
l;io son, en primer término, los cerdos enfermos des-
de el períado de inrubación al ^le cunválecencia. Hay
cerdos que incorporan el viras y no enferman, ,y-, sin
enibarg^o, propa^gan ]a peste (portadores de virusl ,
y los vacunados con sue^ro y virus. TiJs decir, que los
infectados con sus deyecciones, los cadáveres aban-
^^onados, etc., representan un medio ^eficaz para pro-
pagar el mal. De ahí e] bran peli^;ro que ofrecen ^los
mercados, prados, a;^uas y medic^s de transporte, et-
cétera, y hasta los enear^;a^dos de asistir al banado.

]^.n cuanto a los remedios preventivos y curátivos,
conta^mos con el suero y virus específicos, sienrlo de
advertir que el empleo del suero ^únicamerate como
curativo sólo tiene eficacia en el período de incuba-
ción y primei•os días de la infección. ^^Iás taxde re-
tardaría la evolución del mal sin irnpedir por ello ^la
muerte <3e1 enfermo.

En cambio el tyatani^iento preventivo, es decir, el
en^pl^eo simultá^neo de1 suero y virus, en reses no
contaminada^, da buenos resultados.

Pa^i°a su aplicación, ]os Institutos proveedores en-
vían con los prodnctos ]as instrucciones oportunas, a
las que habrá que atenerse cnando no sea posible la
intervención técnica.

I^efei•encias de adquisición debeu ,olicitarse del
8eivicio Provincial de Ga^na^dería, al que se debe co-
^nunicar el ]u^ar, fecha y nú^nero de reses que han
de inocularse.
1.317 Félix F. Tu^égano

Elevación de agua

Don Angel García, de Granada.-^^Se dc^sc^a
elevar 35.000 lit^ros de ag^aa por l>ora cía urr

_ ^ozo c^zae ti,ene 37,5o m^^t^ros dc f^rofun^r^idad,
en e^l cual alcanÑa el agua 5,6o matros de al-
t^ura en i^^ivie^rno y 4,^o m^etros ert ve^rano, ^re-
fi.rié^n,dosc la hidro-borr^^ha qu.c verad^a Ia casu
Cam^ilo Cayatle, dc .ITaclrid.>>

La firma cituda^ parece que lra cc sado en l^^ ^^enta
de lridi°o-bombas. Otra^ solución, suponiendo se dis-
ponga de fuerza elécttica, es un grupo electro-bomha^
instalado en nicho impermeable a seis rnetros dr
fondo. IIn motor de 12 C. V. acoplado a centrífut;;r
autoa^spirante reso]vería ]a elevación utilizundo trilw
de 80 milírnetros de diánreh•o, con la comodid:cd rlr
no ser preciso ca^rl;ar previamente la bomha para
ponerla e^n marcha., siuo simplernente hacer la ma-
niobra de arranqt^e del rnotor elóctrico desde el cu,,ti-
dro insta^laúo en la superficie. ]^!^s preciso no olvidar,
sin embargo, que las niáquinas instaladas a tales
profundidad^es se vit;ila^n y en^r•asa^n poco, sufriendo
los nrotorc^s elí^ctricos el ries^o de ^raves averías pur
la humedad.

1.318

Construcción de tinos de
cemento

l;ladio ^^lruada.
ln^;eniero .e^róno^nu

Don Pedro Molina, de Jumilla. -<<IZrcc^•^o
m.e i^t fornte o m,e ponga en co^rtac(n corr. algu-
na casa es^ecialiúada que se dedrque a la cons-
trucción de conos de ccm-e^rto annado ^ara
elaboració^i y conseruacrú^z de viraos, y asi-
mism^o 7u,ego nr-e dé cuuutos datos crea co^:-
veniente sobra tal usunto. 1'ambién^ agr^adc^ce-
ré m^e ]ta^a. todas la^s observacioi^rc^s qu^c c'o^n
su a.utorrdad son im^oria^ites.>>

La construcc•ión de tinos de horn^i^;ón ;innado ..^^
ha beneralizado de tal forma, que hoy es facilísinxr
encontrar casa^s y empresa^s de m^ís o menos iinpor-
ta^ncia dedicadas a esta clase de constrnccione^.

Da^da la zona úonde proyecta verificar la el,Lhora-
ción y suponiendo, desde ]ue^o, qne los tinos sc^,ui
dedicados^ a fermentación, aunque hosterior^nc^nt<^
pueda^n servir para^ c•onservar vinos, pareee lo natu-
ral que estos conos se ha^;an de forrna cilínclric^ti y
d^e capacidad que no sobrepas^e ^rn ninbún casu la dc^
200 hectolitros, y a^un me^nos si es posible, para evi-
tar ^jne la eleva^ción estreiuad,i^ de la ternperat^rra en
una ^ran nia^a de vendirnia inrpida con•clucir rat•io-
nalment^e la fermentación y obtener vinos sa^nos y
de f^ícil conservación.

SIMIENTES FORRAJERAS Y DE HOR'rALILAS

CASA SANTAFE . -. San Jorge, 7 .-. ZARAGOZA
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P^u°^i^ calcular el co^to de e^tos tino^ a base de loa
tipos indicados, necesita^ría conocer el coste de los
maberiales en la localidad ; pero paz°a que pueda ser-
virle como cifi°a aproximada para su cá^lculo, he de
indicarle ]a de seis a siete pesetas lxectolitro.

La colocación y altura a que deben emplazar>e los
^rifos, catavinos, escorred^eros, así como el cierre rle
la parte superior, ha cle amoldarse a los tipos de vi-
nos que desee ela^borar, y desconociéndolo es difíci]
aconsejarle.

1.319
Francisco Jixxié^zc^^w Cuerzde

In^eniero aarúnomo

Crédito agrícola

Don Vicente Serrano 1Vtoya, de Oliveros del
Júcar.-<<Soy ^^ro^ietario .de seteiila. hectáreas
de t,erre^i.o de labor, u^^^a huerta de tres hec-
táreas eryi ^el río - Jíccar, cuatrocieri,tos olivos,
unos q^u^i^nce mil árboles forestales de chopo
lombardo y ohnos, una casa ^iuc^a en cons-
trucci^ón., ^ara fon^da^,^ en- la ca.rretera de llla-
drid a Valencia, y ot^ra casa eryt el ^mismo ^uc-
blo. Er^^tre íodo sunia ^acn ^^alor a^roximadn
de doscientas mil pesetas; ^ero se da cl caso
siguiente :

En a^a,os auteriores al Glori^oso 11lovim^ien-
to Nacional tcuía arrendado el le^r^reno de la-
hor y la hue^rta y yo m,e dedicabu al tyans^ior-
te d^e viajeros y merca^icías, y co^n, los ahorros
d^e mi, peque^aa industria fuí hacie»do lcz casa
y a^rovechando las orillas da Ics ^ríos p^ropius
^a^ra el culti^z^o foreslal; y ahora, arruinado j^or
las ^ojos, nn puedo atc nde^r a la agricultura n-i
a la indusf^ria ^^ cs larncrntable que este capital,
en plena ^roducción, quede abandonado, j^or
lo que les an^ra-d^ecerí^a ^m.e ^ixaclicaran si bien
^or c:l .Servicio dcl Crédito Agr;:cvlu o por al-
gú.n Banco Hipotecario ^odría co^nscguir al-
g^ií-u dinero para Ita^cer fren-fe a la sitacacicin.>,

C:on la barantía de lo que ofrece, a escelx^^ión de
la casa, puede^ solicitar préstamo •d^e ]as diversas cla^
ses que ^ actual^nente ti^ene el Servicio Nacioual de
Crédito Agrícola (préstamo personal con fiadores y^
préstamo con barantía hipotecaria) . De^pen^de del
tiempo por que precise ^el importe. Si se trata de
largo plazo, ^es ^ná^s interesante el hipotecax^io, el
cual puede conce^der,e hasta veinte a^ños al interé^
de 2,50 por lOQ anual, si se trata de^ zona d^evastada^,
con amortización de eapital a contar désde el tercer
uño, o sea : si se concede por veinte años, se desti-
nan a amortización sólo ]os die^ciocho últiznos a ĉoti,
qi^ied^^zndo libres ]os dos primeros. T^os intereses ae
pa;an trimestral^nente, por trimestres naturales ven-
cirlos.

N

LUIS IBANEZ

En todo caso, los fon^dos han de ser de^^,tinados ne-
cesariamente a fines a^;rícolas.

Por correo le remiti.remos .un modelo de petición
de personal y otro de hipotecario, que contienen to-
dos ^los datos que se precisa conocer pa^°a bacer la
petición.

1.320
Lcari.dro i'crdes
Inkeniero a{;rúnuuio

Cuidados de una •erda fal-
ta de leche

Don Juan Manuel F. Cabrera, de Madrid.-
«Desearía que me acoryzsejarau- qué ^régi.men y
ali,mentación tengo que sunain.istrar a uiia cer-
da dc ^rasa Vitoyiana crutiada co^n l ‚xtrexi2.e ƒc.a,
de tres años de edací. I,a compré er^^ el na<rs de
dici^embre muy dclgada, lu ad^m.i.nr.stré cl ve-
^ra.co y la cuidé bieu ; sc puso muy gorda, y
a su ti^em^po ha^ ^^ay^ido seis lechones vi,vos y
tres muertos ;^ero de los seis 2^i^^os> a los dos
d^ías sólo quedaban tres ; e^n,to^i.ces vintos que
la c,e^rda no i^^enía n,ada tlc leche ; les di^n,os le-
che de cabra con^ Ixibc^rón v^^ivcn.

A la ce^da ln {^,e vuelto a ecltar al verraco v
^ creemos que estcí preñ.ada. Los ot ros cu.at^ro

partos que tuvo quedó bieu. La tengo estabu-
lada, com-o lo estuvo siem^ru.n

Sólo podexnos ^deducir por los dato ‚ de su cons>>Ita
que por c.uidar demasiado a^ la cer^^a, S' se^uramente
con ra^ciones sólo propias para cebo, ésta ha engor-
dado demasia^do, haciéndose estéril. y znurienrlo las
cría ‚ por falta de leche, pues la producción de gi°asa
es contra^ria a toda producción ^lan^dnlar. Ha^a que
la cerda no esté tau „orda, dándole menos comida y
que, en parte, sea ^de lebnminosas ; ha^a ^que sal^a a
pacer por el can^po y creemos todo queda^ <z resuelto
a su satisfacción.

1.321
7,acaiías .Sala^ar

In^eniero a^rúnomu

Instrumental para castrar
pollos

Don Julio Ortega, de Villamartín de Cam=
pos (Palencia).-u^Dónde podría adquirir ei^
r.nstr^um.ental necesario para capa^r pollos?>>

Escasea niucho en ]a acbualidad el in.^trauienta]
necesario para capar pollos. No obstante, ,y sin que
haya segnridad de qne ptiedau facilit^írselo, puede
dirx^irse a^ la aCranja Paraíso», arenys de Mar
(Barcelona) .

1.322 Rc>daccióu

C O M P R A Y V E N T A D E F I N C A S

Peligros, 4, pral. izqda. - MADRID - Teléfono 16885
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Evaluación del perjuicio por
el retraso de la corta de un
castañar

Don Manuel López Redondo, de Constan=
tina.-<<Soy dueiio de unos castañares cuyas
maderas vendidas este año no han de corta^rse
hasta el ^^ró^imo ^or ^ conven.iencia del conz-
prador, y hemos conve^i^ido que me ahonaríi
el reG^aso de ^urtia cría que sufrirá la ^iróxima
corta. Aquí las cortas se hacen cada catorcc o
diecis ĉis a^zos, seglín la calidad del castañar.
^ Cómo calcularemos con justeaa?>,

Como en esa localidad los castañases ^están some-
tidos a un turno de catorce o dieciséis años, elegi-
remos su término medio, quince alios, como ^dura-
ción ^del período quc media entre dos cortas.

En esas condiciones, si el casta^ñar ^se cortase en el
presente ario, sucedería que dentro de quince años
el propietario obtendría otra corta, y dentro de trein-
ta otra segunda, y así pa^ra las tercera, cuarta y^ su-
cesivas cortas.

Si se quiere tener al^;una base lóbica para calcn-
]ar con justeza el perjuicio que supone retrasar un
año la corta, tenemos que empezar por admitir que
la^s cortas^sucesivas arrojar^ín el mismo volumen que
la a^;tual, y asimismo que la ma^dera de castaño se
cotizará a l^os mismos precios ; es decir, tenemos quP
aceptar que habrá constancia en el valor de las ren-
tas periódicas.

Eso, adrnitido el problema, queda re^ducido s, ave-
ri;;uar la renta ai^ual r, eqnivalente a otra pee^iódi-
ca R que se percibe cada quince años, paesto que
al retrasar la^^corta un año es evidente que el pro-
pietario pierde, precisamente, la anualidad que teó-
ricamente le corresponde percibir en el año que
viene.

La cuestión, planteada ya ^en estos ^términos, se ha
conv^ertido en un sencillo problcma : primero, de ca-
pitalización y de determinación de su renta, y lue-
go, d^e ^descuento de esta renta al momento actual
en que tiene, o ha teni^do, lugar la corta del ^ca^stañar.

En efecto, las dos rentas : la anual y la periódi-
ca, capitalizadas, deben dar igual resultado. Lue^o

r X
^i ^_ ,^^s _ ^

de donde

[t t
(1-^t)'S-1

Si tomamos O,U35 pesetas como tanto por ui^o de

incr•^em^ento anual ^d^el vuelo ^del monte (en cada iino
áe ^esos quince años) y también coiuo interés del
dinero, con lo que no nos apartamos del interés due
el Estado a^bona para sus empréstitos, resulta qnc
cada l0U pesetas de renta periódica ^hercibida ca^l^i
quince años, equivale a un ca^pital actu<tl ^de 148 pc-
setas y a tma renta anual de 5,1i^ pesetas.

Ahoi^a bien, la renta a^nual de ^^,18 peset,.tK qur.
por cada 100 pesetas de rent^a periódica percibe c^l
propietario, cnn^o consecuencia cie aplazar nn a^iio lu
corta, no 1e corresponde t^e^óricamente pcrcibirla li^i^s-
ta dentro de un añ^o ; por lo que para calcnlar el per-
^uicio con todo rigor tenemos que desconta^r o re-
traer al mornento actual esa renta pagadera al aiio
que viene.

Con ello, ,y .manteniendo el niismo taniu ^de inte-
rés, tendremos que multiplicar su valor futuro, :,,18,
por el coeficiente de reducción correspondiente ^t un
ar"io, 0,9662, con lo que ]legamos ya a obtener la 5^0-
bretasa de cinco pesetas que el vende^dor dehc^ en
el momento a^cinal percibir del c•omprador del c^;i,-
tañar, por cad;i^ lUU pesetas del valor o precio ^^uu-
venido para 1a^ niadera^ po^r• éste adquiriiia.

Antonio Ll^^ú
1.323 Ingeniero de Montea

Publicaciones sobre riegos

Don Luis Pons Tusquets, de Barcelona. -
uDesearía conseguir uyti ejemplar del nzíinr^ro
extraa^rdi.na^rio de^ uRl Dehate>> rcfere^ite a lus
ri.egos del Guada.lquivi.^, con planos o dibujos
de nuevos ^oblados a coiistruir en las zonas
regables. En el ^^iúmero de csa Rez^isla corres_
pondiente al mes de jul^io de 1936 se hablaba
en ]a sección de Bi^hliografía de tres volúmenes
publicados en Valladolid y refe^entes al Con-
greso de Ri,egos que se celeb^rd en dicha r,iu-
dad en septiembre de i934. 14Ie iiitcresa ^abcr
dónde j^odría adquirirlos o la i^rri.^^re^nta quc^
los editó.,,

E1 núm^ero e^traordinario de «El, T)ehate» referen-
te a]as nuevas zonas regables del C^ua^dalqaivir est.í,
agotado. En cuanto a los tres tomos que cornponen
la Memoria ^del V Con^;reso de llie^os, ^Fneron editu^-
dos por la Librería Santarén, dc Valladolid. ,y para
adquirirlos puede diri;^irse el consultante a don I^é- ^
li3 Verdu^o, secreta^rio ^de la^ Confeder<t^ción ^Hi^dro-
^r<tifica del Duero.

1.324 Rcdaccr6^ii.

Propietario finca^ 3.000 hectáreas, situada Montes de Toledo, excelentes pastos, cabida muy arnplia.:

mil eabezas la^na^r y mil cabrío, entraría relación con banadero fuerte implantar explotacióu ^anado

sistema media.s. También entraría medias labor cereales. lliri;irse : Apartado 285, Iiilbao.
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R1BLlOGRAFIA

BuxGUE^•c (Ernesto). - Lcit^^,
^naittei^a e qiteijo.-L'n volu-
men dc z66 páginas con nu-
merosos grahado^.-13 ditoriai
Imperio. I,isbc^_i, 193c^.

Sobre ^nat^eria tan interesante
en nnestro país, ^se ha publicado
en Portu^;al este conipleto trat:a-
do, inuv hic:n editado, donde es-
tán e^puestos de un<t manera cla-
ra y moderna todos los problemas
relacionados con la leche.

Comprende cuatro partes : le-
che, ]eche fermenta^da, mantec:^
}^ queso. I+in cada una e^amina• la
producción, los dcfectos y el an;i-
lisis del producto. Es notable el
capítulo dedicado al análisis de la
leche, donde est^ín récog^idas las
técnicas modernas con gran deta-
lle y claridad. En todo el libro es-
t^ín perfectamente herma;nados
los preceptos teóricos con sus
aplicaciones prácticas.

ltecoine^ndamos este e^celente
tratado tunto a pr<ícticos como a
los estudiosos, útil lo niismo al
productor que al industrial y a1
revendedor de la l^eche y sus ^deri-
vados. ^

Nr^GOUE (llaniel).-Li^io, Soja y
Lúpulo. - Tabaco. - El ho^i-
^ro contest^i.ble. - Ensilado da
forrajes. - Enseñanza ambu-
lante ^de la Diputación Foral
v Yrovincial de Nav^arra. --
Cuatro follctos de 2^, ao, 15 ^^
z2 págityas, respectivamentc.
Pamplona, 1938-1940.

E1 prestigioso Ingeniero Abró-
nomo don Daniel Nagore, Jefe de
Agricultura y Ganadería de ^a

Diputa^ción de Navarra, viene
realiza^ndo una labor de enseñan-
za tan intensa como ^fi•uctífera^, de
la que son fruto numerosos folle-
tos que i1•emos reseĉando suc•esi-
vamente en esf^a IZ^evist^a.

De^ los c;uatro que mencionamos
en el pre^sente ntímero, el pri^ue-
ro se ocupa de tres interesantes
cultivos, dos de ellos-soju^ y^ lú-
pulo-con^ipletam^ente nue^^os pa-
ra la clase rural navarra y de
^randes posibilidades, y el terce-
ro, ^el lino, ni eaótico ni d^es-
conocido en aquella región, ha-
ce muchos aitos que desapare-
ció de las alternativas por el baio
precio a que se pa^aaba y ante la
falta de una industria que permi-
tiera el aprovechaniiento dentru
de ^la zona productora. Hoy día
adquiere nueva actualidad con la
<:onstitución de varias sociedades
que tratan de^^ independ^izar nues-
tra econoiuía de la adquisición de
un producto factible de producir-
se en nuestro suelo.

Otra planta que se da en N>^;-
varra en condici^ones satisfacta-
rias es el tabaco, dando su cultiw>
un beneficio sensible, comparable
al de la relnolacha. Para ilustrar
a los agricultores respecto a su
cultivo se han redactado las ins-
trucciones que constituyen el se-
t;undo folleto ^de los que hoy ci-
tamos.

Eliminado el riesbo de^ lag in-
toxicaciones, debidas al veneno
que ciertas especies de hon;os
contienen, por la propa^;ación de
las que son inocuas, su culbivo se
ha extendido en bran esca^la y el
comercio ^demanda este artículo
cada vez miá,s, coloc<índole entre
los lucrativos para la clase abri-
cultora, a quien se diriben en el
folleto correspondiente los conse-

jos pertinentes para el cultivo del
honbo comestible.

Por último, un problema a cu-
ya resolución ^debe atender el la-
brador, en el aproveci^aiuiento in-
tegral de sus fincas, es el forra-
je^ro. Estando aún muy por deb.^-
jo del líiuite mínimo de produc-
ción forrajera unita,ria a que se
debe aspirar (500 kilogramos d^
peso vivo por hectá^-•ea cultiva-
^daj , se deduce la importancia d^^l
aprovechamiento de forrajes y
explica el porqué del folleto dt-
dicado a la práctica del ensilaje.

fiGU.4D0 SbIOLINSKI ^Isidoro).-
Pla^;as del campo.-^'ocio^ies
de Te^rapéactica Pc,^etul.-Pu-
blicaciones de la Cámara Ofi-
cial Agrícola.-Le^in. 193S.

I+^1 Inbeniero _abrór^oiuo de la
Sección Agronómica de León dou
Isidoro Aguado ha reunido en un
interesante libro todo<.^ los temas
relacionados con las plabas del
campo. ^hras estudiar los a^entes
productores de la^s alteraciones de
las pla^ntas y]as principales subs-
ta^ncias empleadas coino insectici-
das y anticriptobániicas, se pasa
revista a las enfermedades de los
frutales y la vid con sus adecua-
dos tratamientos de invierno ,y
primavera, de ]os prados, rernola-
cha, patata, ^judías, nnaíz, plan-
tas de huerta ,y de^ secano.

Después de hablar de las plabas
caseras y de los auxilios ^en caso
de accidente, hay iui interesante
capítulo sobre orienta<:ión econd-
mica respecto a los diversos tra-
ta^mientos, y otro sol?re n^edio de
ort;^anización de la lucha contra
las pla;as. Termina tan docu-
mentado trabajo con un completo
formulario.
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^^^Xr^,ll:^^^^^,^r) ^^1^. ^l^i`^^l,lr^^:`^7

L.a destrucción de la Dorífora,
por ^_^I. l^tienuc^ 1lusell:c. -
La l'ie :^lbricolc^ ef IZnrul^^,
número 7, 1939.

Hasta ahora la única luchu efi-
caz es la lucba c•u q productos clcú-
midos in^ectic•icl:cs, y la atenc•ión
de los agricultores debe concen-
trarse únicainentc en la elección
cle lus prodnctos yue deben esco-
berse. Con los pur:ísitas no sse ban
cunseguido t;rande^ resultados.

l^:^isten, ^cde^n:ís cle la pat^ata,
otras solan:íceas c^ut: sirven de
:iliniento :c la dori•1•ora. ^l^unos
de los béneros Nicnliana y Sal^i-
glossis tienen la propiedad de in-
toxicarla, lo que hace c•or^cehir
u^l^;una esperanza en este sen-
t ido.

1^os tratainientos cu^estan ca-
ros. l^'rxncia t;asta anual^iiente
en coinbatirla de fi0 ;t 80 iuillones
de francos en insec•tsicidas. Por
ello se ha pen^ado uhtener híbri-
dos de ]os Sola^zuni,, que liacen
perecer a la ciorít•ora por inaniricín
n into^icac•ióu, con la patata cul-
tivada. ^e espera niucho en este
senticlo.

^^^os productos arsenicales que
se rep;t^rtrn uctualu^ente el favor
de los agric•ultores pueden divi-
áirse en dos grupos :

u) Lo5 cal^los, en g^eneral a
base de at•seniato ;

b) Los polvos, t;eneraliuente
;^ l^a,se de roteuona o de fluosilicu-
to de bariu, u por cina me^zcla de
l^rc>dnrto^.

Los c•aldos arsenic•ales ^.on a
ba^se de urseniato de^ ploiuu, de
cal, ^de a^luminio, etc. , o:riuc de
arseniato o arsenito de cob^:•e.

h^nsa^os en ^'ersalles han inos-
truclo ^er el arseniatu de cobr•e ca-
^i tan eticaz coiuo cl arsenia^to de
l^lomo.

En el moinento actual_ el arse-
niato de plomo es con muc,ho el
uiás ernpleado y el que da ^nejo-
res resultados. En dosis de l,r ki-
logí•anios por 100 litros de a^;ua
asegura una protec•c•ión durante
varias sen^anas.

E1 peli^;ro de iuto^ic•ación pura
e] hombre y los aniii^ales es ciel•-
to, pero, salvo cuxndo se usan
polvos en lul;ar de c•aldos, simples
precauciones de ]iil;iene bastan
para preservar c3e todo accidante.

No debe, pues, clndarscr en lnalve-
ri^ar con arsenitcto^, ^- en partic•u-
lar co narsenixto dr plomo, los
p,ctatares.

I)oude el ccso de lus arseniatos
^. l^eli^;ruso, con^o sucede en los
jarclines, deben emplearse lus pol-
vus de fluosilicato de bario y los
a I^ase de rotenuna. .[atos polvos
nu tienen acción preventiva, ac-
tuan ^ólo sobre los insectos eais-
tentes en el iuo^uento de ^empleb.
I':u•^c >er ^ulicieiiternente activos
clel^eu contener 15 a^^II l^ur 11)0 de
fluusilicato de bario, ti 11,:^ a ll, ^
pur lU0 de rotenona. Ai^;uno^ pul-
^-o^ de roteuonx rec•ic,uteinenic^
lanza^dos ^tl eoniercio t^ienen una
intc^res<tinte accióu preventiva.

1^os caldos de a^rset^iiato c1e plo-
lllo O de eal 50n Ill^ls eil('aC^'s lllle

los polvos si se c^onaidera la clu-
racióu de su ucc•ión, lo quc es iiu-
purtante en la patata.

5alvo en ataques bru^cos ^ie
dorífora y mildew, el mezclar pro-
ductos uúpricos y de rotenona o
flciusilicatos es bastante pos•o ra-
cional. Yara <•oniba^tir a^nbas pla-
^;a^ recon^endaiuos l:t niezcla de
l,:, kilogranios ae arseniato de
plo^no, l,^ l:ilob^a^iuos ^de sulfa^to
cle cobre y 1,5 lcg5. de cal. De efi-
racia rnenos prolon;ada es la
n^ezcla de 1,5 kgs. ^de ar,euiato
c3e plomo y]. kg. de o^icloruro, o
la de 400 a 500 l;ran^ios por llectó-
litro de arsenito de cobre o arse-
niato de cobre, eficac;es a la vez
contr<i el mildew y la dorífora.

l^;s posible luchar contra la ilo-
rífora, pero es preciso pulverirar
a tiempo. Tratar por pritnera vez
e^i ^nayo o comienzos rle junio,
uua segunda vez a fines de ^unio,
y luebo en julio, a íin de que las
doríforas, cuya salicla es escalona-
da, encuentren siempre sufi^ien-
te veneno sobre las hojas.

Concentración de vinos por con=
gelación. -Revue UéiLérale du
Froid. "I^. i5, núm. t t, pági-
nas z78-28t.

E1 enriqueciruiento de los vinos
por congelación da buenos resul-
tados cuan^do se limita a 2,.> ^;r:c-
dos ,y se parte de vinos dr hu.^n:c
calidad. El ^;usto es ^nejoru^lo. I+a
tratamiento no colnpurt:c rii:ís clue
débiles pérdidas en alcobol, si se
tuiua' la precaucióu de lavar los
cristales y centrifu^;arlo^ a^ ;;ran

vc^lcx•id^icl. l^a crnuposic•ión de los
^ icios periuanere uor^ual, acm^eu-
tundo sólu débiliuente Ix uciclri
t utal.

l^^l nií^toclo es inaplicable a los
viiios de1•rctnosus.

I^a opc^ra<•ión es espec•ialnienGe
inir^resantc^ para los vinos clec^la-
i:ccl^^^ cúnihropios pura el conhu-
iiiu» , clcbiclo :^ sn nr;cclo alcobiílico
inl•eric;r al presc•rito para la re-
^^ic'^n c•userhera.

Estudio sobre el blanqueo de las
harinas.--C. G. l^'errari y:^. li.
Cruzc. Crreal Chemistry. 'l^.
11, niínis. :^, ps. 507-^1U. ^

Las hu^rinas blanqueadas artifl-
eialmente rnediai^te el «Novadel»
(peró^ido dc dibenzoilu) clrbe q

deja^rse en reposo veinticuatro bo-
ras antes qne el resultado tot^ul
sea obtenido, y pat•a evit<ir estc
tiempo de reposo se han hechu
ensa^yos de hlanqueo con ra^'os
nltravioleta.

Una harina con una conc•c^ntr:c-
oión de 2,OG pi^nieutos carolinui-
tles por ^nillóu de partc^, c(r h^n•i-
na, tratada con «Novadelv a r.d-
rón c3c: ] 2,5 g^rs. por 1110 l. de ha-
rina, extendida en una capa de un
^uilímetro de espesot•, presenta
icna c•oncentración eu caroteno de
0,64 a^l cabo de veintic•uatro ho-
ras.

^1+,1 nii,mo resulta^clo ba sidu ob-
tenido con cincuenta ^uinutos de
irradiación con la l:ínipat°a de
euario de vapor dc^ uic^rcurio.

EI empleo de la avena en la ali•
mentación de los cerdos. -- A.
^Iasse. Corn^ics ^rend.us de
l':dcadc^ni.re d'.'l,ric^ulture de
Fraiic^. - 1^. ^o, núm. 33^ f>a-
gin^as ^.07--77•

La avena tritur^ida cunstitu,ye
un ea:celente alimento estin^ulan-
te para el crecirniento y enborde
del cerdo. Para los uniuiales de
peso inferior a 30 l:ilo^;rainos, la
dosis no dehe pasar de 0,4 kilo-
t;rainus por 10 kilo^;r:uuos de pe-
so vivo del animal.

Se prepara I;t aven:i t-ritur^ín-
dola t;roserainente ,y ^nacerándola
dura^ntc doce horas con su peso
de a^;ua fría.

La avena germinuda no ejerce
acción estin^ulante sobre el creci-
miento de los cerdoe,,
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